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AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCION A LOS SAGRADOS
CORAZONES DE JESVS y MARIA

La Dirección General del Apostolado de la Oración viene oportunamente a recordarnos que este año se cumple
el 75° aniversario de la muerte del P. Enrique Ramiere. En ocasión de esta efemerides se está pensando en publicar la
traducción de eLes Espérances de l'Eglise~, con lo cual se completaría la serie de sus obras principales, al alcance. ya
del lector español.

La importa ncia de esta obra es suficiente para que centremos en ella, en este momento, nuestra atención.
Como en ninguna otra del P. Ramiere, un pensamiento de ritmo vigorosamente juvenil elcbora a fuerza de intuiciones
una brillante síntesis. Probablemente, ella se antojará poco fundamentada a quien se resista a dejarse arrebatar
por su ímpetu: reserva casi inevitable tan pronto uno cae en la cuenta de las ambiciosas conclusiones a las que,
de consecuencia en consecuencia, quiere el P. Ramiere conducir a su lector. Sin embargo, la sorpresa va en aumento
a medida que una nueva vivencia se abre poso: nos estamos moviendo, de continuo, en .el centro del pensamiento
y de la espiritualidad católicos; estas inttuíciones, que inspiraban a la vez entusiasmo y reserva, despiertan resonancias
anticipadas, con frecuencia extraordinariamente precisas, de doctrinas y textos pontificios que han pasado a constituir
doctrina nuclear del Magisterio eclesiástico. Por otra parte, los diagnósticos que se aventuran en esta obra sobre la
condición y tendencias de la Sociedad contemporánea se cierran a menudo con dictámenes que el tiempo transcurrido
muestra cuán certeros fueron. Nos encontramos, pues, obligados a admirar una inesperada madurez. Por todos estos
caracteres, bien merece el P. Ramiere ocupar la más alta cima entre la notable cadena de pensadores católicos que,
mezclando en su reflexión las verdades más elevados de la especulación filosófica y teológica con el conocimiento
más concreto de los hechos, así como de las exigencias del corazón humano y de la Sociedad, se aplican a descifrar
el sentido y el enigma de la poderosa corriente histórica que caracteriza nuestra época.

Pero no podemos considerar aquí, boja este aspecto general, el libro a que nos referimos. Nos proponemos
tan sólo, por esta vez, subrayar dos aspectos muy definidos y obvios del mismo, a saber:

1.° Como su título indica, la obra que comenbmos se propone fomentar entre los cristianos la virtud sobrenatural
de la esperanza.

2.° Esta obra es rigurosamente complementaria del «Apostolado de la Oración'.

* * *f

Nuestra vida sobrenatural es una en sí misma. Ella se realiza en nuestra vida humana, absorbiéndola (sin des­
naturalizarla, antes bien, potenciando todas sus energías) en su superior dinamismo.

La unidad en el hombre redimido del orden natural y del orden sobrenatural está, afortunadamente, presente
hoy de continuo a la reflexión de los católicos. Pero tal vez sucedo con nosotros algo que sería una paradojo: que la
unidad en sí de la vida sobrenatural misma se olvide. Nos parece un síntoma de el/o la enojosa polémica sobre una
pretendida prelación entre fe y caridad, como virtud característica del cristiano.

La unidad del orden natural y del sobrenatural, así como la unidad previa del orden sobrenatural en sí mismo,
nos parece ser una de las constantes del pensamiento del P. Ramiere, nuevo signo de su genialidad. La obra que nos
ocupa (repetimos), vindica en este complejo y dual organismo el lugar que corresponde a la esperanza.

Citemos. eLas Esperanzas de la Iglesio» se escribe bajo la influencia del solemne acto del 8 de diciembre de 1854.
El P. Ramiere subraya y comenta palabras muy taxativas del Papa Pío IX, que otra Revista católica barcelonesa acaba
hace poco de recordar aún. Dice el P. Ramiere:

«La importancia capital de este acto no ha escapado a nadie. Los heréticos se han preocupado del mismo
~casi tanto como los católicos y quizá se ha comentado más en los salones de San Petersburgo que en 105 de París.

»No obstante, hay un aspecto en este:acto para siempre memorable que no parece haber sido suficientemente
»estimado por los católicos mismos, a pesar de ser su aspecto más consolador. Se le considera tan sólo como una
»so/emne expresión de la fe de la Iglesia; no se le considera bastante como la más impresionante manifestación de sus
'esperanzas.

•(...) No separemos, pues, estos dos aspectos del acto que nos ocupa, si queremos comprenderlo en toda su
»grandeza y medir todo su alcanze ... la voz de Pedro ha hablado, o mejor, el Espíritu Santo por boca de Pedro,
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• Pero este Espíritu no es menos el principio de nuestra esperanza que lo es de nuestra fe... en adelante sobemos
»10 que tenemos derecho a esperar: el completo triunfo de lo Iglesia, la destrucción de todos los errores, el reino
Ytuniversol de lo verdad y de lo virtud, la unión de los hombres y de los pueblos en un solo rebaño, que avanzará,
.bajo la guía del Pastor, por el camino de la fraternidad y del progreso verdadero: Ut Sancta Mater Ecc/esia, cunctis
'amotis difficultatibus cunctisque proRigatis erroribus, ubique gentium Roreat, ut omnes errantes ad veritatis semitam
Ytredeant oc fiat unum ovile et unus Pastor.'

El P. Ramiere subraya:
eRepetimos: este aspecto..• no es suficientemente comprendido... Esperamos demostrar que las bases de las

.esperanzas cuya expresión ha unido el Sumo Pontífice con la definición del Dogma de la Inmaculada Concepción
_no son en nada menos sólidas que las del Dogma mismo, y que los hijos de la Iglesia tienen casi el mismo derecho
'0 confesar su fe en la Inmaculada que a proclamar su esperanza de ver el triunfo de María seguido por el triunfo
.de la Iglesia y por la regeneración del Mundo.•

* * *
Vayamos al segundo punto: las cEsperanzas de la Iglesia) es una obra rigurosamente complementaria de

eEI Apostolado de la Oración •.
Dice el P. Ramiere, en su introducción a la primera:
c... en una obra titulada cEI Apostolado de la Oración' hemos indicado ya el medio más universal y eficaz

.de realizar las esperanzas de la Iglesia y de acelerar la salud del mundo. Remitimos a este opúsculo a aquellos

.de nuestros lectores impacientes de conocer en concreto lo que tienen que hacer para cooperar, en la medida de su
»poder, a esta magna empresa...

cEstas dos obras se completan mutuamente: una, indica el objetivo a que podemos aspirar; la otra, traza el
Ytcamino que debe conducirnos a él; el segundo, dirige la acción; el primero, estimula nuestro valor. aCuál de ambos
tresultados es de mayor utilidad práctica? No sabríamos decirlo. Sin duda, la oración es un gran deber, un deber
.demasiado olvidado en nuestro siglo; pero la esperanza es un gran deber también, y dudamos que se cumpla mejor
.hoy de lo que se cumple el de la plegaria. Si ésta es el principio de todas las gracias, la esperanza es el móvil de la
.plegaria misma. Un soldado sin esperanza es un soldado desalentado: mas entonces, ade qué le servirán las armas,
.por poderosas que sean?

Quien reAexione sobre el pensamiento e intentos del P. Ramiere, echará de ver que la naturaleza de dicha
Asociación no sería adecuadamente comprendida, si uno se limitara a considerarla como una Asociación dedicada
a la oración; o a fomentar el espíritu de oración; o incluso, una forma de oración: la que se realiza en unión expresa
al Corazón de Cristo, fuente de la caridad, y en cuya devoción se condensa ela religión entera'. Quien aquí le
detuviere, en efecto, olvidará lo que el propio P. Ramiere acaba de llamar elos móviles de la plegaria misma.'

Ahora bien: este móvil es un móvil apostólico desde la primera iniciación del Apostolado por el P. Gautrelet;
ya que éste propuso a sus dirigidos suplir por la oración un trabajo misional que no les era materialmente posible.
Pero la finalidad última de todo apostolado y emisión» recibida de la Iglesia es el Reinado Universal de Cristo
en el Mundo, como anticipo de su Reino en el Cielo.

En adelante, y gracias al P. Ramiere, podrá decirse que se habrá tomado conciencia explícita, en la Iglesia,
de las virtualidades y fines de Id Devoción al Corazón de Cristo; con estas virtualidades y fines la propondrán
en adelante a la Iglesia los Romanos Pontífices.

El círculo de la unidad ha sido cerrado. Unidad de la vida sobrenatural y de sus virtudes básicas: fe, esperanza,
caridad. Unidad de esta vida sobrenatural con la vida histórica del hombre.

Jaime BOFILL

Intenciones del APOST.OLADO DE LA ORACION

Enero - 1959

GENERAL: Que todos los cristianos sean debidamente enseñados a sentir
con la Iglesia.

MISIONAL: Que la unidad de la Iglesia atraiga a los pueblos a la fe.



E T. JIN TERIRA PAX
HOMJ[NJrBV5 BüNAE

VOLVNTATliS +-
N dos palabras, sintética­
mente, podemos resumir la
substancia viva de la ense­
ñanza contenida en los 19
Radiomensajes de Navidad
y en los XX volúmenes de
la riquísima colección epis­

,,'-.......,·~tolar y oratoria de Pío XII:

"eJ~~~~ UNIDAD y PAZ.
~ Porque estas palabras

abarcan al mundo entero,
desde su creación hasta la
consumación de la Histo­

rla: he aquí la unidad. Ellas expresan la luz bené­
fica y fecundante de la gracia de Cristo, Hijo de
Dios y Redentor y glorificador del género humano:
He aquí la paz. La sola condición de parte del
hombre es la bona voluntas, que es ella misma gra­
cia de Dios, pero que quiere ser libremente con­
dicionada por la correspondencia del hombre. La
falta de correspondencia de la libertad! humana
al llamamiento divino a servir a sus designios de
misericordia, constituye el más terrible problema
de la historia humana y de la vida de cada uno de
los hombres y de los pueblos.

La conmemoración del nacimiento de Jesu­
cristo no cesa de renovar cada año en un mismo
tono el anuncio de la misma doctrina: UNIDAD Y
PAZ. Sin embargo, la historia humana registra
desde sus comienzos un episodio de sangre: el her­
mano muerto por el hermano. La ley del amor, que
el Creador imprimió en el corazón del hombre fué
desgarrada por la mala voluntas que condujo en
seguida a la humanidad por los caminos de la in­
justicia y del desorden. La unidad fué rota y no se
necesitó menos que la intervención del propio Hijo
de Dios, que aceptó, por obediencia, el recons­
truir los sagrados vínculos, en seguida quebranta­
dos, de la familia humana; y la restauró con el
precio de su sangre.

Tal restauración está siempre actuándose: Je­
sús fundó una Iglesia imprimiendo en su faz el
carácter de la unidad, apta para reunir todas las
naciones bajo sus inmensos pabellones, que se ex­
tienden a mari usque ad mareo j Oh! ¿por qué esta
unidad de la Iglesia Católica, que se dirige por vo­
cación divina a los intereses de orden espiritual,

no podría dirigirse también a lá reordenación de
las diferentes razas y naciones ordenadas a los
mismos propósitos de convivencia social señalados
por la ley de la justicia y de la fraternidad? Vol­
vemos a recordar el principio, familiar a los cre­
yentes, según el cual el buen servicio de Dios y
de su justicia es propicio por añadidura a las ven­
tajas de la comunidad civil de los pueblos y de las
naciones.

NACIMIENTO DEL SEl\iOR, anuncio de unidad
y de paz por toda la tierra. Renovado empeño de
buena voluntad puesta al servicio del orden, de la
justicia, de la fraternidad entre todas las naciones
cristianas, que marchen a la vez unidas en un de­
seo común de comprensión, de grande respeto a
las sagradas libertades de la vida colectiva en el
triple orden religioso, cívico y social.

Haga el Señor que nuestra invitación sea oída
por todas partes. En algunos países del mundo no
habrá oídos para escucharla, allí donde las nociones
más sagradas de la civilización cristiana son sofo­
cadas o extinguidas; allí donde el orden espiritual
y divino es atacado y se ha conseguido debilitar
la concepción de la vida sobrenatural; es bien triste
deber constatar el ini,tium malorum cuyos testimo­
nios son ahora ya notorios a todos.

La Sagrada Escritura nos narra la construcción
en los primeros siglos de la Historia de una torre
de Babel, en la llanura de Senaar y su fin en la
confusión. También ahora en muchas regiones se
están levantando otras torres que acabarán segura­
mente como la primera. Pero hay muchos que es­
tán grandemente ilusionados aunque la amenaza es
evidente. Sólo la unidad y la colaboración en el
esfuerzo de apostolado de la verdad y de la verda­
dera fraternidad humana y cristiana, podrán de­
tener los graves peligros a que estamos expuestos.

Tiempo de Navidad, tiempo de buenas obras
y de caridad intensa. El ejercicio de aquéllas que
dan substancia y color a la civilización que toma
de Cristo su nombre, tiene por objeto las catorce
obras de misericordia. La Navidad debe señalar el
máximum de fervor religioso y pacífico por esta
efusión de unidad y de caridad hacia los hermanos
necesitados, enfermos, los pequeños, los que su­
fren, de cualquier clase y de cualquier nombre.

(Del Mensaje de Navidad de Juan XXIII.)



LOS CRISTIANOS DE CHINA SE ESFUERZAN
EN RENOVAR LOS EJEMPLOS DE LOS PRIMEROS MARTIRES

De la Alocuci6n de Juan XXIII al Consistorio, en 15 de diciembre de 1958

Desde hace ya mucho tiempo los católicos de patrona poderosísima, sonriéndoos suavemente, im­
las regiones de China se encuentran en dificilísimas piare para vosotros de su divino Hijo las celestes
circunstancias..., un obscuro silencio mientras tan- ayudas que necesitáis. los mártires y los demás
to, cada día más profundo, envuelve cual tétrica Santos, por cuya sangre derramada y por cuyas vir­
nube aquellas diócesis; pero sabemos que todas las tudes florecieron tanto vuestras comunidades cris­
astucias, todo el empeño se dirigen a este fin:. tianes, os alxiliarán sin duda.
arrancar del. recto camino y de la unidad de la Igle- Deseamos además que Nuestra voz y nuestros
sia Católica al clero y a los fieles cristianos. avisos e invitaciones lleguen también a aquellos que

¡Lamentable y funesto espectáculo! Vemos de ¡oh dolor! se comportaron como débiles, vacilantes
una parte la violencia de los perseguidores, que se y temerosos; y de un modo particular a los que ocu­
esfuerzan en seducir el ánimo de los cristianos panda ilegítimamente el lugar y la Sede de .'05
enervado ya por trist1simas condiciones; de otra Sagrados Pastores prepararon el camino a un fu­
parte contemplamos los sufrimientos, las angustias nesto Cisma. j Esta palabra «cisma» parece quemar
y dolores de los confesores de la fe que lloran y nuestros labios al pronunciarla y herir nuestra al­
gimen por sus sacrílegos intentos. ma! Al sentir en nuestros hombros el cargo del

¡Ojalá todos los buenos pudiesen oír las voces Sumo Pontificado, al considerar el deber paterno e
lamentables que hieren Nuestros oídos! Brotan de inmenso de caridad con el que abrazamos a la uni­
los labios de aquellos que, oprimidos pero no que- versal familia humana afanosa y amantísimamente,
brantados por acérrimas angustias se esfuerzan en no podemos sino rogar a Dios omnipotente qiUe
expresar su amar y su fidelidad al Romano Pontí- quiera benignamente apartar de las comunidades
fice. Piden de Nos oraciones, no por su vida cor- católicas de China esta calamidad que las amenaza.
poral, sino por su alma; y en sus gemidos atesti- Y si estos míseros hijos Nuestros temen las
guan su voluntad verdadera, sincera y tenaz de calumnias, los dolores y los tormentos que les ame­
conservar indemne hasta el último aliento su per- nazan, afirmen claramente su fidelidad a Cristo,
severante y afanosa fidelidad hacia el Vicario de consideren que tal es el precio de una fe cristiana
Jesucristo. invicta, y el premio de gloria sempiterna, que el

A cada uno de estos hijos que se esfuerzan en mismo divino Redentor prometió a sus seguidores,
renovar los preclaros ejemplos de los primeros már- advirtiéndoles: «No es el siervo mayor que su Se­
tires, deseamos reiterar la exhortación del Apóstol ñor. Si a Mí me han perseguido, también os per-
de las gentes: «Vigilad, manteneos firmes en la seguirán a vosotros.» .
fe, obrad virilmente y confortaos». (1 Coro 16, 13.) Entre tanto Nos, no cesamos de rogar suplican-
No estáis solos, el mismo Cristo está junto a vos- que Dios quiera benignamente ilustrar con su
otros; confiad en las fuerzas, en el auxilio de Aqu las mentes de los que yerran y dar firmeza a
que ha rogado por vosotros con estas palabras: «P voluntades de todos; y deseamos que todos
dre Santo, conserva en tu nombre a los ue stro ermanos en el Episcopadb hagan lo mise
diste; que sean uno como nosotros (10. 1 ando públicas oraciones y actos de santa
y la Santísima Virgen María¡ Reina de C~~~~~~~~~~oresta causa.



¿EL REGIMEN DE UNIDAD CATOLICA
ESTA LLAMADO A DESAPARECER?

El INSTITUTO FILOSOFICO DE BALMESIANA, ha publicado recientemente la
tercera edición notablemente ampliada de la obra dGLESIA y ESTADOJ, del Padre
Francisco Segarra, S. l. Aunque nos proponemos hacer oportunamente la merecida
reseña de esta luminosa y documentada obra, ofrecemos en este número unos frag­
mentos de su tercera parte-totalmente nueva-o Está dedicada dicha parte a algunas
dificultades principales que flotan en el ambiente de nuestros dias y que, Ipor lo
especiosas, pueden alucinar algunos espirituSJ.

Los fragmentos que reproducimos se dirigen concretamente a responder a
quienes consideran que es preciso ir preparando a todo pueblo que esté aún bajo
unidad católica 18 vivir su religión en un régimen de libertad religiosaJ, porque EL
REGlMEN DE UNIDAD CATOLICA ESTA LLAMADO A DESAPARECER.

Frente a est8 actitud IderrotistBJ, dicho autor, no sólo demuestra que les arries­
gado afirmar la desaparición total de la unidad católica en las naciones para un
tiempo futuro, por siempre jamáu, sino que ve surgir de las Sagradas Escrituras, del
Magisterio de la Iglesia y de las enseñanzas de los Santos luna aurora de esperanzas
en orden al tiempo por venirJ. Como podrá ver el lector, la doctrina que expone el
Padre Segarra viene a coincidir con ILes Espérances de l'EgliseJ del Padre Enrique
Ramiere.

Si levantándonos del plano de conjeturas naturales, su­
bimos a considerar la palabra de Dios en las Escrituras,
e! magisterio de la Iglesia y las enseñanzas de los Santos,
encontraremos indicios poderosos o nada despreciables de
que la aRrmación, que podriamos llamar en lenguaje mo­
derno "derrotista", es infundada y falsa. Una aurora de
esperanzas surge de todos estos documentos en orden al
tiempo por venir. Indiquemos brevemente esos indicios.

1. Sagradas Escrituras

1) En el Viejo Testamento se describe el Reino Me­
siánico: Reino espiritual y visible, Reino universal y per­
petuo, individual y social, Reino de justicia y de paz; de
paz no sólo individual sino también social y aun interna­
cional. No todos los caracteres predichos es preciso que
se veriRquen durante todo el tiempo Mesiánico, pero si
durante algún tiempo por lo menos. Prescindiendo ahora
de los demás caracteres, la paz internacional no parece
haberse aún veriRcado en forma suRcientemente satisfac­
toria para el cumplimiento de tan solemne profecia. Por
consiguiente, en un tiempo misterioso, que nosotros no
sabemos determinar ni Rjar, en el Reino Mesiánico, es
decir, en la verdadera Iglesia fundada por Cristo, brillará
sobre las naciones el sol de la verdadera paz tan ardiente­
mente y por tantos siglos suspirada, una paz internacio­
nal (1). Y aunque no sea una paz perfecta, pero si un

(1) Isalas, n, 1·4: cfr. Miqueas, IV, 1·3. Pueden verse: Rovira,
"De Opere Messianico", IV, 36 sqq.: V, 111-113; VI, 121 sqq. Pesch,
"Comp. Theol. Dogm. ", t. 1, n. 161, n. 2. Nico/alt, "De ReveIatione
Christiana", Thesis 35, nn. 574 sqq., especialmente 611 sqq. (Edito­
rial B. A. C.).

estado de tranquilidad social y respeto mutuo entre las
naciones, muy superior a cuanto hemos visto hasta ahora.
Este es un indicio no despreciable. Porque los tiempos de
esa paz se describen como tiempos en los que "la montaña
de la casa de Yahveh se hallará Rrmemente establecida en
la cumbre de los montes... y afluirán a ella todas las
naciones. E irán muchos pueblos y dirán: Ea, subamos
a la montaña de Yahveh, a la casa del Dios de Jacob, y
nos enseñará sus caminos y andaremos por sus sendas;
pues de Sión saldrá la ley y la palabra de Yahveh de
Jerusalén. Y juzgará entre las naciones y reprendera a
muchos pueblos... " (2). Tiempos por consiguiente no de
inhibición o indiferencia o, como diriamos ahora, de lai­
cismo estatal, en los cuales la religión es asunto privado,
del que no se interesa el Estado sino tan sólo para hacer
guardar ante la ley, común para todos, los derechos de
cada uno, individuo o sociedad, sino tiempos en que los
pueblos acuden a la montaña de Yahveh y a la casa del
Dios de Jacob para que les enseñe sus caminos y cami­
nen por sus sendas y "juzgue entre las naciones y re­
prenda muchos pueblos" "hasta lo más lejos" (3).

2) Igualmente se predice tanto en el Viejo como en
el Nuevo Testamento un hecho público y social, singular­
mente signiRcativo, a saber la conversión del pueblo judio
allá en los últimos tiempos. En el Viejo Testamento se
contiene esta predicción cuando se predice que las reli­
quias de Israel serán de nuevo congregadas y habitarán

(2) Isaías, 11, 1-4.
(3) Le., y Miqueas IV, 3.
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en las montañas de Israel y en la tierra dada a Jacob y
esto con una abundancia y plenitud tal que es ridículo
aplicarlo al modesto florecimiento inmediatamente después
de la vuelta del cautiverio (4). Y en el Nuevo Testamento,
S. Pablo nos certifica, como de un misterio, de la con­
versión de Isniel "después de haber entrado (en la Iglesia)
la plenitud de las gentes" (5).

Ahora bien, la conversión de Israel influirá social­
mente de una manera extraordinaria. El pueblo judío
ha sido y es ahora un adversario poderoso de la religión
católica. Su conjura permanente contra ella frustra con
frecuencia los mejores planes, y aviva siempre por lo
menos un fuego latente de odio a hi religión católica.
Pensemos, pues, qué será cuando ese gran pueblo se con­
vierta en masa y por de pronto de parte suya cese toda
persecución y todo obstáculo, antes al contrario con su
potencia económica, con sus variadísimos y habilísimos
recursos, su admirable constancia, su vigor indomable con­
tribuya a la propagación del catolicismo. Serán ésos sin
duda días de gloria y de esplendor para la Religión ver­
dadera. Y aun podemos notar una particularidad. Ese
pueblo, durante muchos siglos, ha vivido una vida pro­
fundamente religiosa que ha imbuído y como empapado
su misma manera política de vivir. Durante siglos ha sido
un pueblo de hábitos y formas sociales profundamente
teocráticas. Es por tanto de esperar, aun humanamente,
que ese pueblo, tan hondamente ensimismado, no sólo sin
repugnancia sino antes bien quizá con cierta facilidad y
entusiasmo, recibirá las enseñanzas de la Iglesia sobre el
régimen de los pueblos, y por consiguiente que "en prin­
cipio la Religión y el Estado deben unirse y colaborar
dentro de una plena comprensión" para el bien integral
de los ciudadanos.

Todos estos indicios, patentes en los Libros Sagrados,
no dan en manera alguna derecho por lo menos a afirmar
simplemente y menos a afirmar con resonante e impávida
seguridad que "el régimen de unidad católica está llama­
do a desaparecer por siempre jamás". Una luz suave surge
más bien de las Divinas Escrituras y señala para tiempos
por venir un camino de esperanzas, quizá para algunos
un camino de dilatadas y aun magníficas esperanzas.

11. Magisterio Eclesiástico

Esa misma luz, suave y alentadora, apunta en solem­
nes documentos del Magisterio Eclesiástico.

1)

2) Lo que León XIII llama "divina promesa de Jesu­
cristo", Pío XI lo apellida "suavísimo y cierto vaticinio"
en su Encíclica "Ubi Arcano" (6) de 23 de diciembre
de 1922. También él, como León XIII, después de mirar
en torno suyo desde la sublimidad de la Sede Apostó-

(4) Pesch, 1. C., n. 2, donde se citan diversos textos de Oseas,
Jeremías y Ezequiel.

(5) Rom., XI, 25.
(6) A. A. S., v. 14, 1922, pp. 696-697.

lica, y ver cuántos todavía no son de este redil, esto es,
de la Iglesia Católica, unos por ignorar del todo a Cristo,
otros por no retener íntegra y auténtica su doctrina o la
unidad prescrita, recuerda aquellas palabras de Cristo:
"Se hará un solo rebaii.o, un solo Pastor", y declara que
con toda alegría recibe este vaticinio y ora para que Dios
haga que él y con él todos los Prelados y fieles vean cum­
plido este cierto vaticinio del divino Corazón. A continua­
ción aí'íade que de esta unidad religiosa ha resplandecido
como cierto auspicio en el hecho reciente, inesperado de
todos, de que la mayoría de los Príncipes y Jefes de casi
todas las Naciones han querido como a porfía o reconocer
la antigua amistad con la Sede Apostólica, o establecer por
primera vez con ella pactos de concordia.

Notables son y dignas de gran ponderación las pa­
labras de Pío XI llamando vaticinio cierto a la promesa
de Cristo de que vendrá a hacerse "un solo redil y un
solo Pastor", en el sentido de que todas las gentes per­
tenecerán a la Iglesia Católica. Ahora bien, esta esplén­
dida unidad religiosa es dificilísimo que no lleve natural­
mente consigo que las leyes de la sociedad estén empapa­
das en espíritu cristiano y que el poder gobernante proteja
especialmente a la Religión preferida y profesada por los
súbditos. Cuando Pío XI señala, como una especie de
augurio del porvenir, la amistad y buenas relaciones de
casi todas las naciones con la Iglesia Católica, parece
indicar que esto es un esbozo de lo que acontecerá. Habrá,
pues, en un tiempo por venir mucho más todavía que
amistad y buenas relaciones de trato entre la Iglesia Ca­
tólica y los pueblos. La Iglesia seguirá proponiendo la
doctrina de las relaciones normales entre ella y las na­
ciones; los fieles irán tomando conciencia clara de tal doc­
trina. Y de la conciencia de los individuos se irá formando
la conciencia colectiva o nacional.

111. La voz de la tradición

1)

2) Pero recojamos algún ejemplo de varones insig­
nes. Y, dejando los tan numerosos y conocidos que se
citan al tratar del Milenarismo, propongamos alguno que
otro más cercano a nosotros y menos divulgado.

San Pedro Pascual

Este insigne Obispo de Jaén y glorioso mártir de Cristo
(6 de diciembre de 1300) sostuvo una célebre disputa con
los rabinos Moxí y jacobi Mani. Dichos rabinos exponen sus
dudas y dificultades, exigiendo que se les satisfaga con prue­
bas sacadas del Antiguo Testamento (7). La disputa se des­
arrolla en lengua catalana. En diversas ocasiones prueba el
Santo por testimonios del Viejo Testamento que los judíos

(7) "Obras de S. Pedro Pascual, Mártir, Obispo de Jaén y Re­
ligioso de la Merced", en su lengua original, con la traducción latina
y algunas anotaciones por el P. Fr. Pedro Armengol Valenzuela, Reli­
gioso de la misma Orden. v. n, Prolegómenos, p. VII a. (Roma, Imprenta
Salustiana, 1907.)
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San Podro P..cual

se convertirán al fin del mundo. Pero hay un pasaje muy cla­
ro en que el Santo Obispo prueba además y describe el es­
plendor de la verdadera Religión y la paz internacional que
habrá en los últimos tiempos. Dice así: "(Judío) ¡Cristiano!
no es verdad que el Mesías, prometido en la ley, sea venido.
Porque no puede ser Jesucristo. y que eso sea verdad os
lo pruebo por Isaías que dice: Ocurrirá, pues, que en los
días postrimeros la montaña de la casa de Yahveh se
hallará firmemente establecida en la cumbre de los mon­
tes... No alzará ya espada pueblo contra pueblo, ni se
adiestrarán más en la guerra... romperán sus espadas tro­
cárldolas en aladros y sus lanzas en podaderas... (8). Por
tanto, ¿qué me respondes? ¿de dónde aparece que dichas
cosas hayan sucedido? No me lo parece; antes bien, ahora
están todas las gentes divididas y arcos y espadas son
empleados para la guerra. Por lo cual aparece que dicho
Mesías, al cual vosotros llamáis Cristo, no ha venido" (9).
Nótese bien ahora la respuesta de S. Pedro Pascual:
"IJudío! Respondo y os digo que la autoridad que ves
habéis aportado, de Isaías, no obliga (a admitir) que des­
pués del advenimiento del Mesías no sea llevado arco en
batalla; pero obliga (a admitir) y demuestra que en los
últimos días finales habrá tiempo en que de allí en ade­
lante no se llevará arco a batalla ni se levantará gente
contra gente. Y esto será después de la caída del Anti­
cristo... y después de todo eso, todas las gentes se con­
vertirán a una fe y a una ley de Jesucristo; y de allí en
adelante no será llevado arco ni espada a la batalla..." (10).

(8) Copiamos la traducción tan acreditada de Bover-Cantera (B. A. C.,
3.- ed., lsaías Il, 2, 4. La traducción del original catalán sería diferente
en algún detalle, pero idéntica en la substancia. Véase 1. c., v. Il,
"Disputa del Bisbe de Jaén contra los iueus sobre la fe catholica",
titol. 24, n. 2; pp. 122-123.

(9) L. c. n. 2, p. 123.
(lO) lb., n. 3, p. 123. Es así el catalán en su grafia antigua: "En

iueu, responch e dicb vos que la autoritat, que vos avets aportada, dita
per lsaies, no costreny pas, que apres ]0 aveniment del Massies, no aia
aduyt arch en batalla, mas costreny e demostra que en los derrerats
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y en el mismo sentido continúa razonando. Prescindiendo
de detalles, se ve claramente que el Santo Obispo de Jaén
admite que "en los derrerats dies finals", al fin de los
tiempos mesiánicos, habrá una "gran abundancia de paz",
y paz universal; y todas las gentes se convertirán a una
fe y a una ley de Jesucristo. Así las cosas, parece lo más
obvio y como natural que las naciones se constituyan
según la forma que los Romanos Pontífices señalan como
la forma normal de constitución de toda nación com­
puesta de súbditos católicos o en su totalidad o en su
inmensa mayoría.

El Siervo de Dios, Dr. Torras~y Bages

Añadamos otro testimonio de este gran siervo de
Dios (t 1916). En su tiempo, próximo al nuestro, parecía
descollar, venerado por todos, como un "Santo Padre de
los tiempos modernos", digno de que le distinguiesen con
extraordinarias alabanzas en públicos documentos los Su­
mos Pontífices S. Pío X y Benedicto XV. En el magnífico
estudio, titulado "Influencia de la devoción al Sagrado
Corazón de Jesús en los tiempos modernos", escribe así:
"...La Iglesia tiene... apologistas eminentes, filósofos y
sabios en todos los ramos, hombres elocuentes para anun­
ciar la palabra del cielo, pero no los tiene - en nuestros
tiempos - en mayores proporciones de las ordinarias; Jo
que sí tiene en un grado no común, de lo que hace la
Providencia particular ostentación en nuestros tiempos,
es de la Caridad divina, de aquel amor hacia los hombres

Dr. Tona. y aas••

que logrará, venciendo todas las concupiscencias... , domi­
nar el sensualismo y dar al mundo y al cielo el magnífico
espectáculo de una civilización que dispone de infinitos

dies finals será temps, que dellinavant no será duyt arch en batalla, nes
levará gent. contra gent, e assó será aprés 10 cayment de Anticrist, e de
Goch, e de Magoch ab tota la sua gent; e aprés tot assó totes les gcnts
se tornarán. a una fe, e el-¡ una lig de Jesuc1'ist, e dallinavant no será
duyt arch ni spasa en batalla ... "
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medios materiales y que, no obstante, se rinde a los man­
datos del espíritu. Si así no fuera, parece que quedaría
incompleta la sublime misión del Verbo Encarnado... , sin
efecto la celestial promesa que aseguró la herencia de todas
las generaciones al humilde Hijo de David" (11). La con­
secuencia de estas palabras es obvia. Una vez que la civi­
lización, con sus infinitos medios materiales, se rinda a los
mandatos del espíritu, es decir según todo el contexto,
reciba las enseñanzas de la Iglesia, las naciones se cons­
tituirán en el estado normal pretendido por Dios en la
constitución de los pueblos y enseñado por la Santa Madre
Iglesia, y por tanto brillará con gran esplendor, aun pú­
blica y socialmente, el "Reino de Dios" sobre el mundo.

Después del testimonio de dos santos Obispos, no po­
demos omitir, aunque sea más conocido, el testimonio de
una figura casi moderna, que floreció en la segunda mitad
del siglo pasado y cuyo influjo fué muy grande en su
tiempo y casi podríamos decir: mundial. Nos referimos
al R. P. Enrique Ramiere, S. ]. (1821-1884), apóstol por
excelencia de la devoción al Sagrado Corazón y propaga­
dor incansable del Reinado de Cristo. Sus obras alimentan
todavía en nuestros días los alientos y las esperanzas de

(11) "Obres completes de l' !Hm. Senyor Dr. Josep Torras i Bages,
Bisbe de Vich" , El Sagrat Car de Jesús, t. X, pg. 220 (Biblioteca Bal·
mes, Durán iBas, 9 i 11, Barcelona, 1935). Poco antes, en el mismo
estudio, dice así: "Aquel París ... , foco de donde han partido los rayos
de ardientes concupiscencias que han consumido las antiguas costumbres
cristianas, será también un día u otro, por más que la malicia humana
a ello se oponga, la que hará llegar a las más apartadas regiones el eco
del humilde y amoroso himno de regreso de la sociedad al seno del divino
Redentor, de donde jamás debiera haber salido." Loc. cit., pg. 211.
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muchos que, llenos de fe, esperan con el corazón palpi­
tante el pleno cumplimiento de aquella oración a "nuestro
Padre que está en los cielos", que nos enseñó a repetir
constantemente Jesucristo: Adveniat Regnum tuum!

Sus dos libros "Les Espérances de I'f:glise" y "Les
doctrines romaines sur le libéralisme... " desenvuelven esta
misma idea: la sociedad se hunde si prescinde de Jesu­
cristo; y de su mismo hundimiento, que puede llegar a ser
total, surgirá el reconocimiento espontáneo de los derechos
de la Iglesia y la soberanía social de Jesucristo. Esta es
como la idea nuclear, apoyada y razonada en todos sus
aspectos: históricos, sociales y políticos. Recojamos un
breve fragmento.. Después de haber descrito magnífica­
mente el triunfo social, que esperamos, de Jesucristo en
este mundo, prosigue el P. Ramiere: " ...Quizás este
triunfo no lo veremos nosotros con nuestros ojos en la
tierra. Pero ¿qué importa? ¿Acaso no debemos darnos por
satisfechos habiendo cooperado a él? Si, como lo confia­
mos, Jesucristo debe reinar un día en la sociedad humana,
libre y amorosamente sometida a sus leyes, nos cabrá un
gran contento con poder decir que, sacrificando nuestra
popularidad y despreciando la ira de la opinión, pudimos
contribuir en la medida de nuestras fuerzas a facilitar el
establecimiento de este terrestre reinado del Hombre-Dios;
a procurar a la Iglesia esta gloria y a la sociedad humana
esta felicidad" (12).

(12) "La Soberanía Social de Jesucristo", Capítulo: Canclusión, pp. 222­
223 (Barcelona, 1951, Edíciones "Cristiandad": Traducci6n de "Les
doctrines romaines sur le libéralisme envisagées dans leurs rapports avec
le dogme chétien et avec les besoins des sociétés modernes").

«Ut sint unum»
La prensa de los primeros días de este año 1959 nos ofreció una sorprendente

y esperanzadora noticia. El llamamiento de S.S. el Papa Juan XXIII, en su mensaje
Navideño, a los cristianos separados, pertenecientes a las Iglesias «ortodoxas»
de Oriente, ha promovido una respuesta, al parecer notablemente alentadora.

El Patriarca Atenagoras, de Constantinopla, la antigua Bizancio,-la sede
en la que se inició y promovió en un proceso secular el Cisma de la Iglesia
Griega-ha declarado, en una Misa celebrada en su Catedral, que desea de
corazón el retorno a Roma de las Iglesias disidentes, y que pide diariamente al
Señor por ella. Anunció tambien su intención de enviar a la Santa Sede una
respuesta al llamamiento de Juan XXlII.

Al día siguiente de esta manisfestación, se dirigió a los Metropolitanos de su
Iglesia, expresando que, «sería este el comienzo de un verdadero Año Nuevo en
Jesucristo, si los deseos del Papa pudieran realizarse».

A todos los cristianos nos incumbe implorar la gracia divina en pro de un
retorno de tan decisiva importancia para el porvenir cristiano del mundo. Para
que, como pide la «Intención» del Apostolado de la Oración de e.te mes de
enero, ela unidad de la Iglesia atraiga a los pueblos a la fe».



CONEXION
y LA

ENTRE LA MATERNIDAD DIVINA
MATERNIDAD ESPIRITUAL

Con motivo del año Centenario de las apariciones de Lourdas hemos ofrecido a nuestros lectores algunos artículos
sobre temas Mario/ógicos. Ahora publicamos el que para nosotros ha escrito el Rdo. Dr. Juan M" Cascante en el que

resume la ponencia por él presentada al Congreso Mariológico Internacional.

En la presente época de revalorización de los es­
tudios mariológicos no podían faltar trabajos que
intentaran llegar a coordinar los distintos puntos de
doctrina mariana a fin de construir orgánicas síntesis
que mostraran a plena luz la sabiduría que rige en los
planes de Dios.

El tema que encabeza este artículo y que fué es­
tudiado por la Sociedad Mariológica Española, en su
XVIII Asamblea anual celebrada este año en Lourdes
dentro del magno Congreso Mariológico Internacional,
puede considerarse un trabajo de este tipo, y de ca­
pital importancia, porque la conexión que existe entre
estas dos grandes prerrogativas marianas: la divina
Maternidad y la Maternidad espiritual, resulta ser
uno de los puntos clave de toda la ciencia marioló­
gica. En efecto, si es posible encontrar el íntimo nexo
que une a muchos privilegios de María con su digni­
dad de Madre de Dios, tales como la Inmaculada Con­
cepción, la Realeza, la Asunción, etc.; no aparece, en
cambio, la exigencia de una íntima vinculación entre
el privilegio de ser Madre de Dios y el de ser cola­
boradora directa en la obra de salvación sobrenatural
de la humanidad realizada, por Cristo. Si se llega a
encontrar este íntimo nexo, se habrá logrado la uni­
dad de toda la mariología, se habrá realizado la com­
pleta síntesis de todos los privilegios marianos.

Que exista entre las dos maternidades de María
una cierta relación es cosa que hoy no puede negarse,
después de la multitud de textos pontificios que clara­
mente la afirman. Mas esto no es suficiente para el
teólogo; quiere él buscar cuál sea la razón de esta re­
lación, qué íntimo nexo une ambos privilegios y qué
realidades lo justifican. Para comprender el interés de
esta búsqueda bastará exponer los extremos que pue­
den presentar las explicaciones posibles. La primera
explicación extrema sería poner un mero decreto di­
vino, sin ninguna conveniencia real. Dios lo ha que­
rido así, sin más. No cabe en este caso buscar razones
que justifiquen tal relación, porque no existen. Es un
secreto arcano de Dios el saber por qué lo ha querido
así, no hay ninguna razón que nos lo indique.

Tal postura, sería sin duda errónea, pero podría
admitirse. En este caso es inútil- ya desde el prin­
cipio - buscar una explicación al hecho de que exis­
ta una relación entre ambos privilegios marianos. La
labor del teólogo, en tal caso, sería muy poca: cons-

tatar simplemente el hecho y llegar a demostrar que
no existe explicación ninguna.

El otro extremo posible sería admitir una exigencia
absoluta, que podría enunciarse de este modo: Si es
Madre de Dios tiene por ello que ser forzosamente la
Madre espiritual de los hombres. También es falsa esta
posición, pero podría en cierto modo admitirse sin que
la Iglesia la prohibiera.

A fin de hallar la verdadera explicación del pro­
blema que estudiamos, creemos que resultará un buen
método escrutar con todo detalle las expresiones de los
textos pontificios, buscando en ellos la pauta que nos
guíe hacia la recta solución.

Muchos son los textos del Magisterio eclesiástico
que hablan de una relación entre estas dos Materni­
dades de la Virgen, pero donde se encuentra más ex­
plícito el pensamiento de la Iglesia, en este punto, es
en la famosa encíclica de Pío X, Ad diem illum, y en
un discurso de Pío XII dirigido al Congreso mariano de
Ott'1wa. En ambos casos el argumento de los Papas
viene a ser el mismo: Que María por ser Madre de
la Cabeza, es al mismo tiempo Madre del Cuerpo Mís­
tico. La razón que aducen es de que María concibió
al Hijo de Dios para que fuera hombre y para que
fuera, por la naturaleza que tomaba, Salvador de to­
dos los hombres. De modo que puede decirse sin
exageración que la Virgen en su seno, junto con su
divino Hijo, nos llevaba a todos nosotros, a todos aque­
llos cuya vida se contenía en la vida del Salvador.
Ella es Madre nuestra porque es Madre de Aquel con
quien hemos sido hechos "uno" por su capitalidad.

Esta es la doctrina pontificia casi con sus mis­
mas palabras. Tratemos ahora de explicar, en lo posi­
ble, cómo se deriva la Maternidad espiritual de la di­
vina. Para ello hace falta probar dos cosas: Que Cristo
por el hecho de ser cabeza de la humanidad ya nos
salva, nos da la vida sobrenatural y que María influye
en esta vivificación sobrenatural con una acción, o
causalidad que se pueda llamar propiamente maternal

Sabido es de todos que la salvación de la humani·
dad se realiza por el sacrificio cruento del Calvario, en
donde Cristo, en nombre nuestro, expía los pecados y
nos rescata al precio de su divina sangre. Mas puede,
también, hablarse de una salvación en el momento de
hacerse hombre. La razón es la siguiente: Para que
Jesucristo puediera redimirnos, expiar en nombre nues-
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tro, se requería que nosotros estuviéramos incorporados
a El, que El se hiciera "uno" con nosotros. Ahora bien,
esta solidarización se realizaba en el momento de to­
mar nuestra naturaleza, en el momento de ser engen­
drado. En el primer instante de la existencia de Cris­
to, toda la humanidad le queda incorporada. Él nos
representa ante Dios, en nuestra condición de pecado­
res, y nosotros recibimos el derecho a participar de la
gracia y santidad que m posee por derecho propio.
Cierto que esta gracia ha de ser conquistada, ganada
por la Pasión, pero la posibilidad de recibirla, la capa­
cidad de insertarnos de nuevo en la corriente de la
gracia, ya se ha obtenido en la Encarnación. Se puede
hablar, pues, con toda verdad de una virtual salvación
en el momento de tomar carne el Verbo.

Falta detallar el segundo punto; o sea, que María
interviene activamente en esta virtual salvación, y que
su acción es una acción maternal. Que María intervie­
ne es cosa cierta por el testimonio explícito de los Pa­
pas. Ella - viene a decir Pío X - comunicaba al Ver­
bo el Cuerpo "espiritual", de los que habían de creer
en Él, para venir también entonces a la vida.

La explicación de esta idea resulta relativamente
fácil. María comunicaba al Verbo este cuerpo "espi­
ritual", o futuro Cuerpo místico, sin vida aún, para
que fuera vivincado por el contacto con el Verbo que
entonces se encarnaba. Que María representara, en
aquel instante, a' toda la humanidad es idea cara a la
tradición cristiana y que viene refrendada por el tes­
timonio de muchos documentos pontificios. León XIII,
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por ejemplo, dice que María en aquel momento obra­
ba en persona de todo el género humano. Tal acción
de María es una acción maternal y guarda pleno pina­
lelismo con la acción de María en la generación del
Verbo humanado.

En efecto, María es Madre de Cristo porque pro­
dujo, con el concurso del Espíritu Santo, una natura­
leza humana que debía unirse - en el primer instan­
te de su ser - con la divinidad en la persona del Ver­
bo. La acción de María en este caso fué cooperar
- en el orden humano físico, en el orden moral psico­
lógico y con actos de orden sobrenatural - en la con­
cepción del Verbo hecho hombre, pero Ella no hizo
la Unión Hipostática.

Paralelamente EUa actúa en otra actividad, que
puede llamarse también generación, y que explica el
título de Madre de los hombres. María, en este caso,
coopera a nuestra salvación entregando el Cuerpo
Místico sin vida al Verbo que se encarna. Coopera,
también, con sus actos morales de asentimiento y con
los actos sobrenaturales de fe y amor que secundan los
planes de Dios que Ella ha conocido por revelación.
Esta acción de María, cooperando a la acción divina,
es para que la humanidad reciba la vida sobrenatural
que el Verbo humanado le comunicará, virtualmente
ahora y de un modo real en la Cruz.

Tal creemos que es la genuína explicaci6n del nexo
que une la Maternidad espiritual con la divina, y que
da razón a las terminantes anrmaciones de los textos
pontifIcios.

Parece que se podría dar aquí por terminado este
estudio, pero quedan todavía algunos puntos por acla­
rar que atraen la atención del teólogo. ¿Por qué María
debe cooperar junto a la Cruz con Cristo en la real
comunicación de la vida sobrenatural al Cuerpo mís­
tico? ¿Cuál es el lazo que liga los diferentes estadios
de la Maternidad espiritual de M~ría? ¿Las palabras
de Jesucristo moribundo en la Cruz, que proclaman a
María Madre espiritual de Juan y de los demás redi­
midos, son simplemente la manifestación de su volun­
tad, o bien obedecen a que existe una real aportación
de María en la Cruz que completa la Maternidad de
María sobre las almas?

Estos son los interrogantes que se abren a la mente
ansiosa de hallar la verdad en toda su amplitud. Inten­
taremos exponer brevemente nuestra opinión.

Lo primero que se nos ocurre es el paralelismo y la
armonía que deben existir en los planes de Dios. Cier­
tamente parecería ilógico que Dios hubiera querido
hacer a María Madre nuestra, que se hubiera conten­
tado con una acción maternal radical o incoativa, y
que no hubiera querido el ulterior desarrollo de la
plena maternidad en el momento cumbre de ganar
para las almas la vida sobrenatural, y en el momento
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definitivo de comunicar a cada hombre individualmen­
te, esta vida sobrenatural. Esto es muy cierto y puede
bastar para orientar la búsqueda, pero no para descan­
sar como poseyendo la solución completa. Se impone,
ante todo, buscar la certeza de una colaboración de
la Virgen en el momento del sacrificio redentor, y de
una acción especial de índole maternal en el momento
de comunicar la gracia a las almas. Una vez constatada
la realidad de esta colaboración, queda todavía por
explicar el modo cómo se han desarrollado los planes
de Dios de forma que se encuentre un hilo conductor
que vaya enlazando suavemente el privilegio de la
maternidad divina de Maria con los diversos estadios
de su maternidad espiritual. Solamente así nos halla­
remos ante la perspectiva global de todo el programa
divino sobre María. Aparecerá entonces, a plena luz,
la coherencia interna y la maravillosa concatenación
que liga los distintos privilegios de la Santísima
Virgen.

La existencia de una estrechísima asociación de la
Virgen con Cristo, en toda la economía sobrenatural,
es algo que hoy puede admitirse sin dudas, después
de las múltiples afirmaciones que en este sentido nos
ofrece el Magisterio ordinario de la Iglesia. Constan­
temente sale al paso, en los documentos pontificios, la
existencia de esta especial asociación bajo los más va­
riados nombres. Hay por consiguiente una explícita
voluntad de Dios en hacer intervenir a María directa­
mente, al lado de su divino Hijo, en toda la obra de
vivificación sobrenatural de las almas. Que esta aso­
ciación la lleve a intervenir activamente en el acto
redentor fundamental, de la muerte dolorosa de Cris­
to en la cruz, es algo que se desprende continuamente
de los textos de los Papas. Queda solamente por in­
vestigar el modo seguido por la Sabiduría divina en
aptar a la Madre de Dios para que pudiera con toda
propiedad y aptitud ser Madre de los hombres.

Algunos autores se han contentado en buscar a
esta capacitación de María para ser Madre espiritual
una explicación psicológica. Estos autores ven en la
caridad y plenitud de gracia, que la Virgen posee en
virtud de su cualidad de Madre de Dios, como una
disposición y casi exigencia a ser la Madre de los hom­
bres. Nos parece que esta solución es verdadera, pero
incompleta. Podría admitirse, a nuestro juicio, sola­
mente en esta forma: Si Dios quiere que alguien co­
labore activamente con Cristo en la obra de la Re­
dención, nadie posee mayores posibilidades que su
divina Madre.

Esta aseveración es bien cierta, pero no basta para
mostrarnos la íntima coherencia que, en la realización
concreta actual, existe entre las dos Maternidades.
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Nuestra opinión personal es de que Dios determinó
que Maria recibiera - como don que la aptara para
ser una digna Madre de Dios - una participación de
las cualidades que son propias de Cristo por su Unión
Hipostática. Es decir, que así como competen a Cris­
to la primacía sobre todo lo que es gracia, la cualidad
de representar a los hombres ante Dios y la posibilidad
1e satisfacer por ellos, así también María hubiera re­
, ¡bido de Cristo, una como participación de su realeza,
de su sacerdocio y de su capitalidad. Esta participa­
ción, que recibía María, se hacía como don que la
aptaba para ser dignamente Madre del Verbo.

Admitida esta opinión - que tiene a su favor el
testimonio de los Pontífices - en cuanto a la existen­
cia en María de esta triple realidad participada de
Cristo - el enlace que liga a las dos maternidades es
intrínseco y connatural.

En efecto, las cualidades dichas que posee Cristo
por ser Dios y hombre conjuntamente, son las que le
constituyen en Redentor. Si Maria las recibía en par­
ticipación, para ser digna Madre de Dios, se deduce
que el mismo don que la constituye en Madre de Dios
es el que la constituye en Corredentora, o asociada ac­
tivamente en la obra redentiva de su divino Hijo.
María, que empieza a ser Madre de los hombres en
el momento de la Encarnación, tiene también que par­
ticipar en la real salvación de los hombres obtenida
en la cruz (realizando entonces plenamente su Mater­
nidad universal de todos los hombres) y tiene que par­
ticipar, asimismo, en la comunicación a cada individuo
de la vida sobrenatural.

Tal es el conjunto de los elementos que integran
el plan completo de la intervención de Maria en la
Salvación de los hombres ejerciendo una función tí­
picamente maternal. Plan que muestra la íntima cone­
xión entre las dos Maternidades, que veíamos enuncia­
da por los Papas, y que vemos ahora realizada en el
desarrollo presentado, desarrollo que sigue la línea
de las enseñanzas Pontificias.

El conocer los fundamentos de la Maternidad espi­
ritual despertará en nuestras almas una confianza ple­
na en esta prerrogativa mariana. Esta prerrogativa
que Dios mismo ha escogido para su Madre. Este co­
nocimiento servirá para robustecer la inclinación inna­
ta que sienten todos los cristianos, que se ven impe­
lidos, por una fuerza interior, a vivir para con la
Santísima Virgen en una postura de infancia espiri­
tual. Infancia espiritual que es exigida por el Salvador
como condición ineludible para entrar en la morada
eterna: "En verdad os digo que si no os hiciereis se­
mejantes a los niños no entraréis en el Reino de los
Cielos" (Mt. 18, 3). Juan M.a CASCANTE, Pbro.



EN TORNO AL FIN DE LA EDUCACION

FIN DE LA EDUCACION ESCOLAR:
HACER VERDADEROS CRISTIANOS

Primera parte del fin:
hacer verdaderos cristianos

Hacer "verdaderos cristianos" no es hacer hombres que
sepan de coro unas oraciones o que hayan estudiado unos
cuantos libros de Religión cristiana mayores que el Ca­
tecismo.

Los libros de Religión, la Summa de Santo Tomás
aprendida de coro, bastan para hacer sabios teólogos, pero
no hacen verdaderos cristianos. La instrucción religiosa es
buena, necesaria, pero insuficiente:

"El verdadero cristiano - dice Pío XI en su Encíclica­
debe vivir vida sobrenatural y obrar en todo conforme
a la vida sobrenaturar. .

Para entender esta frase que contiene el fin de toda
pedagogía cristiana, hay que meterse en ocultos senos de
Teología, al repartir lo sobrenatural, o sea, la comunica­
natural. Entremos, pues, en el templo de la ciencia sagra­
da, mas por el atrio de la filosofía.

Enseña la filosofía que en el hombre se distinguen tres
partes: la sustancia, las potencias y las operaciones. La
Teología, al repartir lo sobrenatural, o sea, la comunica­
ción de Dios al hombre, asigna la Gracia santificante a la
sustancia del alma. El hombre con Gracia santificante,
vive vida sobrenatural. El que por naturaleza es esclavo
de Dios, por Gracia se torna hijo de Dios adoptivo; hijo
y amigo. La Gracia es, como se ve, un gran tesoro. No
hay perla más preciada en el mundo. Aunque todo el
mundo fuese un diamante y se lo pudiese el maestro
meter en la escuela, no tendría tesoro igual al que lleva
uno de sus alumnos que está en Gracia. La Gracia vale
infinitamente más que todas las perlas, es cierto; pero se
lleva como éstas con peligro de perderla. Asentada como
está en los entresijos del alma, es como si se llevase en
la mano: un descuido -lo que llamamos un pecado mor­
tal - basta para perder el tesoro.

Sigue la Teología repartiendo por el hombre lo sobre­
natural:

A las potencias humanas, entendimiento y voluntad,
asigna otra parte de la vida sobrenatural que son las vir­
tudes infusas.

Todos sabemos lo que son virtudes naturales: unos
hábitos o inclinaciones constantes que nos ayudan a hacer
el bien: hábitos buenos operativos. Pues eso son las vir­
tudes sobrenaturales, con la diferencia que en éstas el
hábito o inclinación constante lo infunde Dios en las po­
tencias, y que este hábito infuso da poder de hacer obras
que nos salven; poder y facilidad. Con las virtudes sobre­
naturales, teológicas y morales, no cambiamos la pista que

nos lleva desde la tierra hasta la VlSlon de Dios en el
Cielo. La estrechez, los abrojos, la abnegación, el camino
en fin, no se puede cambiar. Pero si a este áspero camino,
llevamos unas virtudes bien nutridas, bien desarrolladas,
será como poner en mala carretera unas buenas ruedas
y un poderoso motor. Todo se andará sin tropiezo, sin
quebrantos. Por esto interesa, según nos enseña la ciencia
teológica, tener dos cuidados sobre las virtudes: primera­
mente, conservarlas, y después aumentarlas. El mismo cui­
dado hemos de tener respecto a la vida de gracia: conser­
varla y aumentarla. Conservar y aumentar es la obra del
buen administrador de tesoros. El buen administrador de
lo sobrenatural pone sus afanes en conservar y en aumen­
tar la Gracia y las virtudes. Esta doble administración no
es complicada porque el que conserva la Gracia, conserva
las virtudes y el que aumenta la Gracia aumenta las vir­
tudes.

Sobrenaturalizada la sustancia del alma y sus poten­
cias, queda aún por hacer sobrenaturales los actos del
hombre, es decir, las operaciones de las potencias. Para
lo cual es necesario que procedan todos nuestros actos de
moción -divina y que vayan dirigidos a un fin sobrenatural.
Obrar por fin sobrenatural, o sea, movidos por alguna ver­
dad de las que nos enseña la Fe: para dar gloria a Dios,
para asemejarnos a Cristo, para adquirir méritos.

Volvamos al fin de la educación, y a base de estas ex­
plicaciones, dejémoslo claro en las mentes de los educa­
dores.

1. El fin del educador es hacer "verdaderos cristia­
nos".

2. El verdadero cristiano es el que vive vida sobre­
natural y obra en todo conforme a la vida sobrenatural.

3. Para lo cual se requiere vivir en Gracia santifi­
cante; tener las virtudes en las potencias del alma y final­
mente hacer que todos nuestros actos se enderecen a dar
gloria a Dios.

Explicado así el fin de la educación escolar, de niños
y jóvenes, parecerá a algunos que estamos trazando para
los maestros la senda de la Iglesia, y que nos afanamos por
meter en las cabezas de los maestros, una preocupación
educativa que es propia y exclusiva de los sacerdotes.

Que ése sea el fin de la educación, tan religioso, tan
teológico, como queda dicho, que ésos hayan de ser los
principales propósitos de los maestros vestidos de secular
librea, nos lo inculca de nuevo Pío XI, al darnos con otras
palabras, el fin de la educación cristiana en su Encíclica
escolar: "fin propio e inmediato de la educación es formar
a Cristo en los regenerados con el Bautismo", o lo que es
lo mismo, "tomar la vida humana, sensible y espiritual.
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intelectual y moral, doméstica y social, para elevarla, re­
gularla y perfeccionarla según los ejemplos de Cristo"
(Divini illius Magistri).

Al árbol se le conoce por sus frutos. ¿Queréis conocer
al educador de vuestros hijos? Examinad si en su escuela
se pueden recoger en cada pupitre los frutos de la educa­
ción cristiana: "un hombre sobrenatural, que piensa, juzga
y obra constante y coherentemente según la recta razón
iluminada por la luz sobrenatural de los ejemplos y Doc­
trina de Cristo". (Divini illius Magistri).

Hay muchas cosas en las conciencias de los maestros
que merecen aplauso. Bien que los educadores quieran
formar jóvenes que sean buenos ciudadanos, que sean
honra y prez del patrio suelo, que recorran el dilatado
dominio de la investigación, que sepan ganarse un por­
venir, que sean hombres de carácter. Buenos son estos
fines y bueno dedicar a cada uno un altar en la con­
ciencia. Pero si sobre estos fines, dominándolos, no encon­
tramos el fin principal de la educación, que es formar cris­
tianos, tendremos que decir a los educadores que en su
cabeza hay muchos ídolos, pero que falta el Dios verda­
dero; que han convertido su escuela en un templo, como
el de Jerusalén, donde se venden palomas, pero no se
adora a Dios; que son jardineros que cultivan robustos
árboles no para dar frutos de salvación, sino para dar
quizás leña al infierno.

Oigan los maestros la voz del gran Vives que parece
un eco adelantado de las palabras de Pío XI. "El padre
- dice el gran humanista cristiano - al dedicar a su hijo
a los estudios debe tener presente que éstos no constituyen
un medio ni para lograr riquezas, ni para alcanzar hono­
res, sino para hacerse mejores, para adquirir cada día una
mayor virtud, único medio de acercarnos a la fuente de
toda sabiduría y verdad que es Dios" (1).

Segunda parte del fin:
hacer perfectos cristianos

Ante la extrañeza que va a causar la exposición de la
segunda parte del "fin propio e inmediato de la educación",
habría razón para detener una pluma que no estuviera
puesta al servicio de la verdad cristiana. En punto al fin de
la educación cristiana, la verdad entera es que el educador
debe de tender a formar no sólo verdaderos sino perfectos
cristianos. Lo dice con expresas palabras la Encíclica de
Pío XI. El educador no es sólo un desvastador de mármoles,
Pío XI. El educador no es sólo devastador de mármoles,
ha de ser un artista y hacer estatuas perfectas. La escuela
ha de ser taller de hacer santos. Expresión que conviene
entender sin metáfora: efectivamente el educador ha de
hacer a los alumnos perfectos cristianos y al perfecto cris­
tiano le llamamos santo. Ser santo es ser perfectamente edu­
cado. Lo afirma Pío XI cuando, después de haber pondera-

(1) ef. B. ALBERCA, Luis Vives :JI la Universidad, en "Atenas",
'943, núm, 135, pág. 196.
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do a los santos como a los mayores bienhechores de la
Humanidad, dice de ellos "que han alcanzado en grado
perfectísimo la meta de la educación cristiana". (Divini
illius Magistri.)

No se puede dar al educador más sagrado oficio: no es
el que hace el nicho; es el que hace el santo. Es oficio de
sacerdote, es oficio del mismo Dios, que dirige todo su go­
bierno a formar cristianos y cristianos perfectos: omnia
propter sanctas. Considerar al maestro únicamente como
funcionario de la ciencia, es hacerle funcionario de cosas
importantes pero no transcendentes; considerarle como plas­
mador de cristianos perfectos es hacerle ministro de las co­
sas de la Eternidad. A un maestro que cumple su misión le
guardan la escuela los propios ángeles.

De lo dicho se concluye que el fin de la educación es
esencialmente religioso. Los maestros laicos rasgarán sus
vestiduras. No importa. La verdad que para regenerarse
más necesita el mundo moderno descristianizado es ésta: la
esencia de la educación, lo esencial de ella es la formación
religiosa. Es enseñanza de Pío XI: La educación esencial­
lnente consiste en la formación del hombre tal cual debe
ser y cómo debe portarse en esta vida terrena para conse­
guir el fin sublime para el cual fué creado". "La educación
está totalmente ordenada al fin último... " (Divini illius Ma­
gistri). Estas palabras habría que ponerlas en altavoz y re­
petirlas en las asambleas de los maestros católicos para que
no eduquen con timideces y no se avergüencen de ser til­
dados de clericales y mogigatos ni de dar a sus escuelas la
atmósfera del templo y a sí mismos el aire de sacerdotes.
"La educación esencial consiste en formar el hombre como
debe ser (Encíclica citada). El hombre no debe ser sabio,
instruído, fornido, constructor de puentes, arquitecto de ca­
sas, médico de enfermos. Todas estas cosas puede serIas,
pero no debe serlas. Sólo una cosa debe ser: buen cristiano,
perfecto cristiano. 1!:ste es el único deber del hombre: "con­
formes fieri itnagini Christi ejus"; "estote perfecti sicut Pa­
ter vester" ... El que cumple sus deberes religiosos y mora­
les, aun siendo analfabeto, es un hombre como debe ser: es
un hombre esencialmente educado. Las letras pertenecen a
una educación menos importante, a esa educación que bus­
ca fines terrenos. La educación esencial "está íntima y ne­
cesariamente ligada con el fin último" del hombre, y ense­
ña "cómo debe portarse (el hombre) en esta vida terrena
para conseguir el fin sublime para el cual fué creado; "está
totalmente ordenada al fin último" (Divini illuís Magistri).

La educación en general y la educación - no lo olvi­
demos - de las escuelas.

Permítasenos poner tras el nombre de Pío XI un nom­
bre tan profano como el de Herbart, quien en un arranque
de sinceridad reconoce que todo en la educación se ha de
convertir en servicio de la moral, la cual, naturalmente,
no puede, en buena ética, separarse de la Religión. Dice
el pedagogo racionalista: "El educador representa en el
niño al hombre futuro; por lo tanto se ha de proponer en
su acción educativa los fines que el niño se propondrá
cuando mayor ... El círculo de los futuros fines del educan­
do se nos ofrece reducido a dos grupos: el de los fines
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puramente eventuales, que tal vez algún tiempo querrá
obtener y proseguirlos en mayor o menor escala y el de
los fines necesarios de los que nunca podría perdonamos
haber prescindido. En otras palabras, el fin de la educa­
ción se divide en dos partes: fines arbitrarios (no conforme
al arbitrio del educador ni del niño, sino del educando
llegado a mayor edad) y fin moral (del que nadie, en nin­
guna condición, podrá prescindir, por fundarse en la mis­
ma invariable naturaleza racional" (2).

Otros fines de la educación

De lo que llevamos dicho, nadie concluya que en los
centros educacionales, en las escuelas, sólo puede abrirse
el Catecismo. En las páginas precedentes hemos indicado
el fin primario y esencial de la educación. Ahora debemos
señalar otros fines accidentales hablando de la educación
en general, o del hombre en cuanto a sus fines últimos,
pero también importantes - e incluso esenciales - tra­
tándose de la educación del escolar.

Pío XI, nuestro guía en la explotación de estas tierras
tan mal conocidas de la educación, señala a la educación
fines intranscendentes, temporales: otros fines además de
los religiosos. Y así pondera "la insuperable excelencia de
la obra de la educación cristiana por ser la que atiende en
último término, a asegurar la consecución del Bien Sumo,
es decir, de Dios, a las almas de los educandos y el máximo
bienestar posible en esta tierra a la sociedad humana".
Con lo cual el Sumo Pontífice nos enseña que la educa­
ción escolar tiende a un fin religioso y a otro temporal
que consiste en que el individuo y la sociedad obtengan
también la felicidad de este mundo.

Por tanto no sólo habrá que educar al escolar en la
vida espiritual, sino también en su vida humana tanto
individual como social. "La educación - insiste Pío XI-­
abarca a todo el hombre individual y social, en el orden
de la naturaleza y en el de la Gracia;'.

No somos enemigos de la educación de la naturaleza
humana. Con relación al cultivo de las ciencias y artes,
con que se educan las facultades nobles de esta naturale­
za, los católicos tenemos fijado un criterio de simpatía en
la Encíclica Divini Illius Magistri: "Tan lejos está la Igle­
sia de oponerse al cultivo de las artes y de las disciplin~l.j

humanas que de mil maneras lo ayuda y lo promueve.
Porque ni ignora ni desprecia las ventajas que de ellas
provienen para la vida de la Humanidad; antes bien con·
fíesa que ellas... rectamente tratadas, conducen a Dios
con la ayuda de su Gracia".

Pensar que ponerse al servicio de la educación cris­
tiana es hacerse enemigo de las letras y ciencias humanas
y convertirse en maestro de analfabetos, es ponerse en
desacuerdo con el Conticilio Vaticano que afirmó el mu-

(2) Cit. por FRANCISCO BLANCO NÁ)ERA, El Derecho Docellte de la
Iglesia, la Familia Ji el Estado (Linue., 1934), pág. 236.
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tuo y perfecto acuerdo de la Fe y de la Ciencia, del cris­
tiano y del científico; es - ¿por qué no decirlo? - atizar
en el fuero de la conciencia esa fantástica y absolutamente
ficticia hoguera de Ía inquisisión religiosa, que condena a
las llamas a todo libro que no trate de Dios.

El Cristianismo se gloría de ser el servidor de Dios que
ha avivado en la Historia europea la llama del humano
saber. Si algún reproche se pudiera formular a los cristianos
es el haberse dejado influir en demasía por los moldes
educacionales griegos que dominaban en el Imperio ro­
mano en los primeros sig10s de\ cristianismo. De allí deri­
vamos un afán; a veces desmedido, por el cultivo de las
letras - de las formas expresivas - con detrimento del
cultivo de las ideas cristianas. A veces se ha leído más a
Cicerón que la Biblia, Cervantes que San Pablo (3).

Menos que de las ciencias, las letras o las artes hemos
sido o somos enemigos de la formación humana de la vo­
luntad que consiste en que la voluntad quiera de una ma­
nera constante los objetos que la razón presenta como
buenos. Sabemos muy bien cuánto gana una voluntad
ejercitada en las virtudes naturales que llaman los teólogos
adquiridas, para practicar las virtudes sobrenaturales lla­
madas "infusas". Las virtudes naturales tienen la propie­
dad de hacer fáciles los actos virtuosos porque quitan o
disminuyen los hábitos viciosos contrarios que son los que
hacen dificultosos, pesados, enojosos, los actos de la vir­
tud. Aunque no tuviesen más ventaja estas virtudes natu­
rales, ya harían magnífico servicio a las virtudes sobrena­
turales: les trillarían el camino del bien librándolas de las
repugnancias, de las resultas de las fieras concupiscencias.
De tierra de misiones tomaremos el ejemplo que nos haga
entender los beneficios reportados por las virtudes natu­
rales. Hay allí un joven que por miedo de perder la salud,
o por otra razón humana, ~arda castidad habitualmente.
Tiene la virtud natural de la castidad. El misionero lo bau­
tiza: se le infunde la virtud sobrenatural de la castidad.
En adelante el joven tendrá doble propensión a ser conti­
nente - una adquirida naturalmente, otra sobrenatural-­
y lógicamente tendrá menos tentaciones de la concupiscen­
cia que otro bautizado sin el hábito natural de la castidad.

Resumiendo nuestro pensamiento: la educación tam­
bien tiene por fin e~ucar el entendimiento del alumno por
la adquisición de los saberes y su voluntad por el ejercicio
en los hábitos del bien qu~ llamamos virtudes naturales.

y aún no se han agotado los fines de la educación ni
las preocupaciones del educador. Hase de formar al edu­
cando en el cuerpo y en el alma, en lo apetitivo y en lo
cognoscitivo. Pertenece a la educación el desarrollo orde­
nado y armónico de. todas las facultades del hombre, par­
ticularmente las facultades específicamente humanas: el
entendimiento y la voluntad.

Alejandro DÍEz-MAcHo, M. S. C.

(3) ef. EnwIN HATCR, The influe"ce of Greek ideas O" Christia"ity
(New York, 1957), p. 49. Aunque en muchos puntos el autor e. franca­
mente tendencioso e inaceptable, en el capítulo de la educación nos pare­
ce acertado.



AL TERMINO DEL A1\!O 1958
Sin nuevos desasosiegos terminó

1958, año es cierto de graves preocu­
paciones, pero no de problemas irre­
mediables. Los más destacados que
se plantearon en su curso, en reali­
dad no han hallado solución; queda­
ron diferidos en el lento caminar de
los hechos políticos, que un año va
endosando a otro, siempre bajo la
amenaza de la catástrofe bélica. Los
temas de polémica vienen siempre a
ser los mismos, a manera de cons­
tante de las diversas fricciones que
erizan el panorama internacional.
Oriente, Occidente y los países ára­
bes han acaparado una vez más la
atención expectante de los hombres
responsables o simplemente inquietos
del porvenir del mundo.

La unidad del bloque oriental,
siempre bajo el imperio de una fé­
rrea disciplina, que cuando es pre­
ciso se convierte en terrorismo, se
ha mantenido. Kruschev afianzó su
posici6n de dirigente único en Rusia,
eliminando de un modo contundente
a los que con él constituyeron el
gobierno colegiado que sucedió a
Stalin. Bulganin fué apartado de su
lugar prominente como antes lo ha­
bían sido Malenkov, Kaganovich, Mo­
lotof y Zukov, reuniendo a su alre­
dedor el nuevo jefe a hombres en
curso ascensional, como Mikoyan, o
a otros de sabor técnico, como por
ejemplo a Gromyko, antiguo experto
en el campo de la diplomacia. La po­
sici6n de Kruschev, sin embargo, no
goza de igual solidez dentro del seno
del comunismo internacional, sujeto
a más variadas influencias, en espe­
cial de Mao, que se dejó sentir en
algunas ocasiones, aun cuando última­
mente parece declinar.

La política exterior rusa tendió
como siempre a la creación de situa­
ciones agudas con las cuales forzar
la claudicación de los occidentales,
intentando ganar posiciones donde
ello fuera posible, a la vez que se
procuraba expulsar a aquellos de
otras que les pertenecían. La agita-

clQn nacionalista árabe, sirvió de lu­
gar apropiado donde pescar en río
revuelto, aun cuando los resultados
hayan ofrecido un margen menos
considerable que el que en un prin­
cipio se apetecía. Los vehementes
deseos de Kruschev de celebrar una
conferencia del máximo nivel, se sus­
tituyeron por una política de mayor
endurecimiento, ante las presiones,
se dijo, del aliado chino. La conse­
cuencia ha sido, después de intentar
un infructuoso desplazamiento de la
zona de agitación al extremo oriente,
el planteamiento de una de las cues­
tiones más vidriosas que puede darse
en la Europa de la hora presente: la
denuncia del estatuto de Berlín, para
acabar con el vigente régimen de di­
visión de zonas, crear una ciudad
libre, bajo la protección de los dos
gobiernos alemanes, que dada la si­
tuación geográfica de la ex capital
alemana equivale a entregarla al do­
minio comunista.

La reacción de las potencias occi­
dentales como la de la propia Ale­
mania federal ha sido categórica en
el sentido de defender por todos los
medios el statu qua actual. Rusia
prosigue en sus amenazas y desde
luego es de prever que la cuestión
berlinesa dará amplio juego en el
curso del año 1959, si bien la capa­
cidad ofensiva de los nuevos arma­
mentos americanos y el desarrollo de
sus experiencias en la estratosfera
pueden frenar considerablemente las
exigencias rusas y acomodarlas a so­
luciones razonables, salvo que pue­
dan tomar de nuevo los rusos la ini­
ciativa en dichos terrenos como en
un principio consiguieron.

La relativa firmeza de Occidente
en política exterior, tanto más acen­
tuada cuanto mayor es la amenaza
que se cierne, no responde a un cri­
terio y menos a una actuación de
unidad entre los varios Estados euro­
peos y entre ellos y los Estados Uni­
dos de América. Las cuestiones eco­
nómicas son motivo de que con fre-

cuencia anden a la greña. Y así ve­
mos que mientras en la O.T.A.N. se
consiguen resultados aparentemente
positivos, el incipiente movimiento de
unidad económica europea da lugar
a disensiones entre Francia y Alema­
nia, cada día en plano de mayor
compenetración, de un lado, e Ingla­
terra, de otro, aunque a la larga aca­
ban entendiéndose como ha ocurrido
con el reciente acuerdo monetario,
acontecimiento de final de año.

La organización de las Naciones
Unidas sigue siendo el magnífico es­
cenario donde se plantean toda clase
de querellas mundiales sin práctica­
mente resolverse ninguna, principal­
mente por tratarse de cuestiones que
derivan de viejos pleitos de reinvin­
dicación nacionalista, que los Esta­
dos interesados tienen buen cuidado
de sustraer del ámbito internacional,
so pretexto de que afectan a proble­
mas de política interior. En el área
de las realizaciones positivas cabe
destacar los esfuerzos llevados a cabo
para resolver la crisis del Oriente me­
dio en el pasado verano, siempre con
sentido de contemporización, pues no
hay que olvidar la situaci6n de pri­
vilegio que dentro de las Naciones
Unidas goza el grupo afro-asiático,
unido e intransigente, pero fácil siem­
pre a la seducción por cualquiera de
los otros bandos en pugna en el seno
de la organización internacional.

En política interior de América, la
administración republicana sufrió un
importante revés en las elecciones le­
gislativas y para gobernadores de los
Estados federados, que oportunamen­
te se comentó en estas columnas. Ar­
gentina, liquidado en apariencia el
régimen peronista, logró en unas
elecciones no discutidas la designa­
ción de un Presidente por amplia ma­
yoría nacional, que el elegida doctor
Frondizi quiso interpretar como un
g e s t o de reconciliación, si bien la
realidad ha dejado bastante alejados
aquellos propósitos, porque bajo la
presión de la crisis económica se pro-
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dujeron sucesos que comprometieron
la estabilidad del gobierno recién ins­
taurado, mientras en otro aspecto
otros movimientos de tipo sectario
han impedido superar antiguas dis­
criminaciones culturales. Otras nacio­
nes sudamericanas, como Chile y Co­
lombia, han procedido por medios
pacíficos a la elecci6n de sus Jefes de
Estado.

Por lo que afecta a Europa, cabe
destacar el franco declive comunista
y el robustecimiento del principio de
autoridad en alguno de sus Estados.
El Canciller Adenauer vi6 confirmada
por el pueblo su política, que tiende
cada día más al mejor entendimiento
con las otras naciones europeas, en
particular Francia, como antes indicá­
bamos. En Bélgica, con una derrota
completa del comunismo, triunfaron
los cristiano-demócratas, que gobier­
nan en coalición con los liberales.
Italia celebró también elecciones ge­
nerales y aun cuando los comunistas
y sus compañeros de viaje, los socia­
listas de Nenni, mantienen su influen­
cia, la democracia cristiana 10gr6 un
destacado triunfo, que si no alcanzó
la mayoría absoluta, dejó en situa­
ci6n preponderante a dicho partido,
si bien últimamente disensiones inter­
nas en su seno amenazan perturbar
la solidez de dicho baluarte, que tan
grandes servicios ha prestado a la
Italia resurgida de la catástrofe de la
guerra. Tendremos ocasión de comen­
tar en algún otro número los porme­
nores de la política italiana. Francia,
liquidada su ineficaz quinta repúbli­
ca, ha instaurado un nuevo sistema
autoritario y democrático a la vez,
bajo la égida del general Carlos de
Gaulle, sobre el que pasamos por alto
por haber ocupado recientemente y
con extensión el comentario de estas
páginas.

Queda por mencionar el llamado
mundo árabe para terminar este in­
completo resumen sobre los aconte­
cimientos más destacados del flnido
año 1958. Ante todo resalta la falta
de unidad entre los varios Estados de
formaci6n musulmana comprendidos
entre el Pakistán y Marruecos, por

citar sus límites extremos. Pueden
señalarse varios grupos: a) los que
tienen convivencia amistosa con los
Estados occidentales y prácticamente
gravitan dentro de su 6rbita, tales
como el Pakistán y Turquía, con Per­
sia sobrevivientes del fenecido pacto
de Bagdad; b) los anti-oocidentalis­
tas, como son la R.A.U., y en cierto
modo el Irak, cada día con más ten­
dencia hacia la órbita rusa; y c) los
decididamente nacionalistas, pero no
sujetos al dominio o influencia de
Nasser, en un matiz que de más a
menos comprende la Arabia Saudita,
el Líbano, Jordania (sostenida pri­
mero por las fuerzas inglesas y luego
por el miedo), Irán, Afganistán, Li­
bia, Marruecos y Túnez, el más dis­
tanciado del gobernante egipcio, sin
contar a Argelia, cuya situaci6n espe­
cial no permite tomarla en conside­
ración como Estado independiente,
a pesar de su gobierno en el exilio.

En la primavera y principios de
verano la situación del Oriente medio
llegó ser en extremo amenazadora,
ante la fuerte presión de la R.A.U.
para acabar con la independencia del
Líbano y Jordania, o cuando menos
para conseguir que dichos Estados,
variado su régimen político, entraran
en el seno de aquella República. A
mediados de julio hizo crisis aquel
estado de cosas, estallando una bre­
ve, cruenta y eficaz revolución en el
Irak, que dió al traste con la monar­
quía hachemita del rey Feisal, víc­
tima de la insurrección como su tío,
heredero y ex regente Abdul Illah y
el primer ministro Nuri es Said, lla­
mado el hombre fuerte de Oriente.
Le sustituyó un régimen militar acau­
dillado por el general Zassim, que
sigue en el poder, sustraído a la in­
fluencia nasseriana, a cuyos partida­
rios alej6 de la gobernaci6n del país.

Inglaterra, perteneciente al pacto
de Bagdad, última fase de su pasada
influencia en el Oriente medio, acu­
di6 en auxilio del Rey Hussein, de
Jordania, federado con su derrotado
primo Feissal, y lo sostuvo in extre­
mis. Los Estados Unidos hicieron lo
propio con el Presidente Chamun, del
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Líbano, y de momento se restableció
el equilibrio en aquellas agitadas re­
giones. Luego la O.N.U. después de
las elecciones que dieron nuevo Pre­
sidente al Líbano, pactó una retirada
de las fuerzas ocupantes, y hoy día
la situaci6n sigue estacionaria, sin que
nuevos disturbios hayan perturbado
la efímera paz de que gozan aquellos
países. Jordania, no obstante, sigue
amenazada, pero el miedo a que su
reparto origine un conflicto, y al te­
mible vecino, Israel, hacen que por
ahora se respete su precaria inde­
pendencia.

Rusia, como en precedentes oca­
siones, alentó externamente a Nasser,
pero todo se redujo a simples mani­
festaciones verbalistas, excluído un
resultado tangible en favor suyo.
Tampoco brilló sobremanera la posi­
ción occidental, pero fué lo suficien­
temente eficaz para evitar la absor­
ción de aquellos Estados y mantener
parcialmente su decaído prestigio en
aquellas regiones, que les son tan ne­
cesarias por el petróleo que de ellas
se obtiene, sino en los dos paises ob­
jeto de ocupación en los que les son
vecinos.

La Iglesia Católica también sufrió
los avatares del tiempo en el finali­
zado año. Dios llamó al Cielo al gran
Pontífice Pío XII, que la humanidad
entera sin distinción de razas ni reli­
giones ha llorado como se llora la
pérdida de un verdadero padre. Más
la Iglesia por voluntad de su divino
fundador ha de prevalecer hasta la
consumación de los siglos y no puede
permanecer huérfana de pontífice,
que es el Vicario de Cristo en la
tierra. El Conclave, supremo Senado
eclesiástico, eligió Papa a Su Santi­
dad Juan XXIII, cuya paternal mi­
rada ilumina los dos últimos meses
la vida de la Iglesia y del mundo
entero. Sus rasgos de bondad y de
pastor se acentúan cotidianamente y
así lo hemos visto en la reciente Na­
vidad visitar los hospitales y la cárcel
para llevar el mensaje de paz a los
hombres de buena voluntad y a los
desvalidos que lloran y gimen en este
valle de lágrimas.

Jorge GALBANY
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El principio de las nacionalidades

Parece ser que fuera Madame Stael
quien, a fines del siglo XVIII, señaló

. el término nacionalidad como el más
apto para designar "el conjunto de
características de raza, lengua, reli­
gión y cultura por las que un pueblo
toma conciencia de su propio ser,
frente a otros que le rodean".

A principios del XIX, partiendo de
ese concepto, se estableció el llamado
principio de las nacionalidades que,
completándose con las ideas de Her­
der sobre el alma popular creadora
de una civilización propia y el hecho
diferencial, había de ser la base para
la política desintegradora que a lo
largo de ese siglo hizo desaparecer
estados y comunidades.

Este principio fué invocado por
vez primera en el Congreso de Viena,
reunido para tratar de reparar los
destrozos causados en el mapa de
Europa por Napoleón.

Pero de los destrozos napoleónicos
uno fué irreparable: el Sacro Romano
Imperio.

Del siglo IX al XIX, de Roma a Pañs

Diez siglos justos mediaron entre
el principio y el fin de esa Comuni­
dad internacional.

Mil años van desde aquel día de
Nochebuena del año 800 en el que
León III, en Roma, ciñera la corona
de oro sobre las sienes de Carlo­
magno, Rey de francos y de lombar­
dos, que la recibió entre sorprendido
e indigno, y aquel otro día, también
de diciembre, de 1804, en el que
Napoleón, pretendiendo restaurar el
Sacro Romano Imperio en su perso­
na, tras obligar a Pío VII a ir a París,
entre exigente y orgulloso, tomán­
dola con sus manos se puso el mismo
la corona.

Lo que comenzara con un acto de
cristiana humildad acababa con un
acto de pagana soberbia. Carlos ha­
bía ido a Roma para ayudar a
León III a conservar sus Estados.

Napoleón trajo a París a Pío VII para
arrebatárselos.

Otros ciento cincuenta años

En los albores del pasado siglo fe­
necía aquella Comunidad cristiana y
europea. Siglo y medio después, pu­
diera estarse en los comienzos de una
nueva unión europea.

Del estudio de la historia de ese
lapso de tiempo creemos poder infe­
rir que el principio de las nacionali­
dades no ha conseguido ser la fórmu­
la que se esperaba para dibujar fron­
teras definitivas.

Desde Napoleón hasta Hitler no
es mucha la consideración que ha
merecido.

Tras ciento cincuenta años de lu­
chas y divisiones, llegamos ahora a
éste 1959 en que algo nuevo quiere
surgir.

Francos, lombardos y germanos,
otrora unidos bajo el signo de la
Cruz, ahora pretenden borrar fronte­
ras con la divisa de Mercurio.

Inquietud uuificadora

Algo de conveniente y hasta quizá
de necesario debe de haber en ese
intento cuando desde campos tan dis­
pares ha sido tema de estudios o de
propósitos.

Desde el brutal y absorbente pro­
pósito comunista, hasta el prudente y
respetuoso estudio cristiano del pro­
blema, hay toda una gama:

Unificación comunista

El comunismo, como bien es sa­
bido, tiene por principio un ideal de
unificación mundial. Aspira a una re­
pública universal de pueblos sovié­
ticos.

Eso en la teoría. En la práctica
también desea esa unificación, solo
que de distinta manera: mediante la
total y absoluta sujección al dominio
de Rusia.

, Unificación socialista

La última postguerra trajo como se­
cuela una especie de epidemia so­
cialista.

El socialismo estuvo en auge por
doquier, lo que les hizo cree que sólo
el socialismo podía salvar al mundo,
que una nueva era de estatismo so­
cialista se avecinaba.

Así creyendo, necesariamente ha­
bían de creer que esa Unión Europea
de que ya se empezaba a hablar, sólo
el socialismo podría lograrla.

El proceso a seguir les parecía fá­
cil, elemental: socializar primero las
economías de cada uno de los países
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por separado para, después, a través
de la Internacional socialista, eliminar
las fronteras, llegar a la Unión Euro­
pea socialista.

Naturalmente no siendo socialista
no podían admitir ninguna otra fór­
¡mula de unión. De ahí que, en su
época, los Atlee, Schumacher, Sara­
gat o Blum los laboristas y los socia­
listas alemanes, italianos o franceses
fueran un obstáculo constante para
los intentos unionistas.

Unificación cristiana

En nuestro número de octubre aca­
ba de ser tema de la revista el pensa­
miento de Pío XII sobre la Unión
Europea, al que, para no repetir, nos
remitimos.

Para establecer matices y diferen­
cias queremos, no obstante, señalar
lo que estimamos ser la síntesis del
mismo: La primacía de lo espiritual
y el respeto a las características pecu­
liares de cada cual.

Así en alocución del 15 de marzo
de 1953 decía "por encima del fin
económico y político debe estar la
defensa de los valores espirituales que
en otro tiempo constituyeron la base
y fundamento de su existencia"; y rei­
tera la idea en noviembre de 1957
al decir que la sociedad europea que
se elabora debe estar "convencida de
la primacía de lo espiritual sobre las
formas más elaboradas de la organi­
zación técnica".

En el discurso de 13 de junio de
1957 al Congreso de Europa indicaba
que "hay que garantizar, en una co­
munidad supranacional, el respeto a
las diferencias culturales".

La diScordia en cifras

Aun cuando procuramos, por prin­
cipio, rehuir cifras y estadísticas, en
ocasiones son tan elocuentes que cues­
ta sustraerse a mencionarlas.

Ese antagonismo secular entre Ale­
mania y Francia que, inspirado y es­
timulado por y para los fines de quien
sea, ha venido siendo cual norma de
una política continental durante se­
tenta años, ha conducido a tres gue­
rras en tres generaciones y ha causado
millones de muertos:

En 1870-71, 22.000 muertos (7.000
alemanes y 15.000 franceses).

En 1914-18, 3.100.000 muertos
(1.860.000 alemanes y 1.340.000
franceses).

En 1939·45, 3.045.000 muertos
(2.800.000 y 245.000 respectiva­
mente).

Diremos, en fin, para dar una idea
de la terrible carnicería de la última
contienda que, sólo en Europa, entre
civiles y militares, pasaron de los 45
millones el número de muertos.

Pío XII Y Churchill

En 1923, el Conde Coudenhove
Kalergi, fundador del primer Movi­
miento Paneuropeo, con certera vi­
sión afirmaba:

"La causa de la decadencia de Eu­
ropa es política y no biológica. Euro­
pa no muere de vejez; muere porque
sus habitantes se matan entre sí y
se arruinan con ayuda de todos los
recursos que pone a su disposición
la técnica moderna."

Conocedor de la obra de Kalergi,
seguramente tendría presentes estas
palabras Sir Winston Churchill cuan­
do, en 1946, en su discurso de la
Universidad de Zürich, señalaba que
un hecho nuevo había de ser la base
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para la unificación europea: La desa­
parición de la pugna entre Alemania
y Francia.

Doce años después, alboreando esa
unificación, el General Jefe del Go­
bierno francés recibía cordialmente
en Francia a Adenauer y luego el
Médico Presidente del Gobierno ale­
mán llevaba amistoso del brazo en
Alemania a De Gaulle.

También Pío XII, en su discurso
de noviembre de 1957, tras afirmar
que todo un cúmulo de razones invi­
taban a las naciones de Europa a fe­
derarse, indicaba que " .. .la Europa
maltrecha y aminorada siente la nece­
sidad de unirse y poner fin a las secu­
lares rivalidades... ".

Los primeros pasos
Siendo conocidas y habiéndose alu­

dido a ellas tantas veces en la prensa
de estos días, no vamos· a entrar a
analizar cada una de las diversas for­
mas de asociación vigentes entre los
Estados europeos. Tan sólo sucinta­
mente haremos referencia a algunas.

La primera en nacer fué la CECA,
la Comunidad del carbón y del acero,
que pareciendo de difícil logro al te­
ner que aunar intereses contrapuestos,
viene funcionando normalmente, es­
tableciendo el libre tráfico de los dos
básicos productos entre sus asociados.

Luego están la Unión Europea y
el Mercado Común.

La:Unión Europea
A diferencia del segundo que, como

veremos, es marcadamente económi­
co, la Unión Europea es de carácter
principalmente político y técnico.

Realiza una función coordinadora
y tiende a facilitar los intercambios.

Ha alcanzado la supresión primero
de visados y luego hasta de pasapor­
tes en cuanto a las personas; para los
automóviles ha suprimido hace poco
el carnet internacional.

Salvo la declaración del tabaco y
los licores, los ciudadanos de los paí­
ses firmantes pasan prácticamente las
fronteras sin apenas apercibirse.

Cuando se ven esas largas y des­
alentadoras colas de futuros visitan­
tes ante nuestros Consulados no se
puede por menos de pensar cuán
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grato ideal sería poder alcanzar algo
semejante.

El Mercado Común
Seis países, tres Monarquías y tres

Repúblicas, el día 1.o de enero ini­
ciaron el camino hacia un nuevo in­
tento de unidad: Una comunidad con
más de 160 millones de habitantes y
la mayor concentración industrial del
Continente, hecha exclusión de Rusia.

Cuatro países con mayoría católica
y dos con mitad católicos y mitad
protestantes, presididos por el vello­
cino de oro y bajo el signo de Mercu­
rio, se han agrupado para intentar
una especie de fusión económica en
cuanto a moneda, mano de obra, co­
municaciones e intercambio de mer­
cancías. Ello habrá de ser en forma
progresiva y en un plazo de doce
años.

Para empezar, el primero de este
mes, han reducido sus tarifas adua­
neras en un 10 por ciento y han incre­
mentado los contingentes importables
en un 20 por ciento.

Competencia federada
y libre competencia

Para ingresar en el Mercado Co­
mún la consigna es aceptar el libre
juego de la competencia. Sus miem­
bros han de coincidir en rechazar los
monopolios, las intervenciones estata­
les y el control unilateral de divisas.

Aparte Rusia, hoy en día, esos prin­
cipios son reconocidos por la casi to­
talidad de los países europeos libres.
Sin embargo, Inglaterra, la adalid de
los mismos, atada por el Tratado de
Otawacon los países de su antiguo
Imperio a los que da y de los que re­
cibe especiales privilegios aduaneros,
no puede integrarse en el Mercado
Común.

Al no poder hacerlo trata de ano­
parse un nuevo bloque que, al menos
en parte, le ayude a contrapesar el
anterior. Con Escandinavia, Suiza y
Austria, cuatro países de mayoría pro­
testante y dos de minoría, desearía
constituir el Mercado número dos.

En pos de la libre competencia,
iríamos hacia la competencia fede­
rada.

De la Democracia para

No ha mucho, apenas catorce años,
tres grandes países, inspirados por
sus más puros principios democráti­
cos, se erigieron en dictadores del
mundo.

Rusia, EE. UU. e Inglaterra, por sí
y ante sí, con democrática omisión
de las particulares opiniones de los
demás, declararon buenos y malos,
partieron y repartieron países y te­
rritorios.

Democráticamente intentaron crear
las "zonas de influencia". El 9 de oc­
tubre de 1944 el Jefe del Gobierno
inglés envió a Stalin un papel con el
siguiente reparto de los Balcanes:

Rumania. - Rusia el 90 por ciento;
Inglaterra-EE. UU., ellO por ciento.

Bulgaria. - Rusia el 75 por ciento;
Inglaterra-EE. UU., el 25 por ciento.

Yugoeslavia. - 50 Y 50 por ciento.
Hungría. - 50 Y 50 por ciento.
Grecia. - Rusia ellO por ciento y

los otros el 90 por ciento.
Con perfecta indiferencia a cuan­

to pudieran pensar rumanos, búlga­
ros, húngaros o griegos, la oferta no
podía ser más generosa.

Stalin, ladino, dió su aprobación.
Tres meses después hacía estallar la
guerra civil comunista en Grecia y,
algo después, elevó por propia ini­
ciativa al 100 por ciento su influencia
en los cuatro países restantes.

Así brindado y así arrebatado se
formó el primer Mercado Común ruso
con esas cuatro naciones.

Tras el primero, el segando

Si Churchill, teorizando, llegó a de­
cir que si era preciso para vencer es­
taba dispuesto a aliarse con el mismí­
simo diablo, Roosevelt, la funesta fi­
gura de nuestro siglo, procuró redu­
cirlo de la teoría a la práctica.

Como secretamente confió a Stalin,
Roosevelt, traicionando a Francia, su
aliada, decidió separarla de Indochi­
na. Cuando De Gaulle le pidió bar­
cos para transportar allí tropas con
que reconquistarla, reconquista con­
tra los secuaces de Stalin, le dijo que
no tenía barcos para prestarle.

Con la excusa de acabar con el im-
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perialismo francés lo que hizo fué
incrementar el ruso.

Traicionando, Roosevelt, a su alia­
da Inglaterra, según documentos de
Yalta publicados en 1955 por la Se­
cretaría de Estado de EE. UU., tam­
bién hizo confidencia a Stalin de su
intención de arrebatarle la plaza de
Hong-Kong, clave del imperio comer­
cial de Oriente. No lo logró.

Con traición, por fin, al cuarto
"grande", a su aliada China, ofreció
a Stalin retirar su apoyo a Chang Kai
Check y dejarle libre el camino en
China, si entraba en guerra con el
Japón.

Mediante una guerra simbólica de
diez días, Roosevelt permitió que Ru­
sia creara su segundo Mercado Co­
mún, con China.

Unidad y Paz

Empezamos el año de gracia de
1959. Con él da comienzo al experi­
mento de esa nueva posible unidad
europea. Buen augurio es el reciente
Ilcuerdo adoptado por la mayoría de
los países europeos sobre la libre
convertibilidad externa de las respec­
tivas divisas. Salvo las naciones de
allende el telón de acero, Europa ha
vuelto a una normalidad desconocida
desde hace más de cuarenta años.

¿Llegarán a ser ese Mercado o
Mercados base y principio de una
auténtica unidad?

De otra parte, para Rusia, una Eu­
ropa dividida y con enconadas renci­
llas sería mucho más fácilmente sovie­
tizable que una Europa acorde y bien
unida. ¿Qué hará Rusia para entorpe­
cer tales intentos de unión?

Rusia dice que Berlín puede ser
causa del inicio de una guerra y Es­
tados Unidos afirma que si es preciso
para mantener Berlín hasta la guerra
está dispuesto allegar.

Con aquellos precedentes y ante
tan oscuras y turbulentas perspecti­
vas para el año que comienza se ha­
bría de meditar intensamente la ex­
hortación que constituye el núcleo del
primer y reciente mensaje de Navidad
de S. S. Juan XXIII: Unidad y Paz.

Fernando SERRANO



Las Paradojas del Dr. Jivago
En los comienzos del relato, un niño experimenta la fe,

su fe, una fe viva, vivísima. Es tanta, que inmoviliza con
su voluntad un árbol de ramas ágiles. Pensamos en segui­
da en la poesía de Pasternak a la higuera maldita, aniqui­
lada y encogida a la maldición de Cristo.

El tema de comunismo y cristianismo en Pasternak es
delicado en extremo. ¿Hasta qué punto Pasternak puede
ser un cristiano? ¿Hasta qué punto continúa siendo un co­
munista? ¿Hay una frontera donde acaba una profesión
para entrar en la otra, o hemos caído en un glacis - defen­
sivo, ofensivo - y este glacis se llama Pasternak?

Porque de un lado he de reconocer que el espectáculo
dramático del pueblo ruso bajo la Revolución - que es para
mí la esencia de ese gran drama, más de masas que de per­
sonas - no resulta una tentación. De otro, la devoción a
Cristo no aparece abiertamente más que en la poesía: en la
prosa surge tapada por velos pesados que desfiguran la Di­
vinidad.

Pasternak puede ser comunista - así lo supongo - por
su fe en la historia, por su idolatría de la historia humana.
Todas las censuras que sugiere el caos en que sume a
Rusia la Revolución, se desvanecen ante la explicación de
que es una necesidad histórica. - Jivago será así solamente
aquel personaje que ha sido incapaz de adaptarse a esa
necesidad erigida por la historia en constante creación-.

Pero también al Cristianismo parece asomarse Paster­
nak a través de la historia. Así dos posiciones tan irrecon­
ciliables, como cristianismo y comunismo, le nacen para­
dójicamente a Pasternak de la misma fuente. Un personaje
observa: "Decía que hay que ser fieles a Cristo. Me ex­
plicaré mejor. Usted no comprende que se puede ser ateo,
no saber si Dios existe ni por qué, y al mismo tiempo
saber que el hombre no vive en la naturaleza, sino en la
historia, y que, en el concepto que se tiene hoy de ella, ha
sido fundada por Cristo, que el Evangelio es su funda­
mento."

Es un riesgo gravísimo la exaltación de la figura de
Cristo desde el plano exclusivamente humano. De Reden­
tor, de Hijo de Dios, pasa a ser el fundador de las socie­
dades que viven históricamente, un judío de una poderosa
fuerza creadora que suprime el concepto de pueblo para
crear el de personalidad.

En esta concepción no falta la ambigüedad. "Agitá­
banse los hombres y se afanaban movidos por el mecanis­
mo de sus respectivas preocupaciones. Pero ningún meca­
nismo hubiera funcionado si su regulador fundamental no
hubiera sido un sentimiento de suprema y fundamental
indiferencia. Esa indiferencia dada por el sentimiento de
la relación que une las existencias humanas, por la certi­
dumbre de su comunicación recíproca, por la sensación
de felicidad que nace de la idea de que todo cuanto
ocurre no se cumple sólo sobre la tierra donde se sepultan

los muertos sino también en otro lugar, en ese que algu­
nos llaman reino de Dio$, otros historia y otros de un
modo distinto".

"La cuestión reside - dice un personaje - en que du­
rante siglos, no el palo, sino la música, ha colocado al
hombre por encima de la bestia y lo ha elevado: una
música, la irresistible fuerza de la verdad desarmada, el
poder de atracción del ejemplo. Hasta ahora se conside­
raba que lo esencial del Evangelio eran las máximas reglas
morales· contenidas en los mandamientos, mientras que
para mí lo principal es que Cristo habla con parábolas
extraídas de la vida diaria, explicando la verdad a la luz
de la existencia cotidiana. La base de esto es el concepto
de que la comunión entre los mortales no acabará nunca
y la vida es simbólica porque tiene un significado".

Se advierte en seguida la peligrosidad de una tal secu­
larización del Cristianismo. El Cristianismo en un elemento
fundamental de la historia; pero carente de toda sobre­
naturalidad. Cabe incluso hablar indistintamente de his­
toria o reino de Dios. El reino de Dios del Evangelio no
sería así más que la aparición de la historia, inexistente
antes de Cristo.

Historia, para Pasternak, es una búsqueda, o mejor
una solución al problema de la muerte. Todos los avances,
todo el progreso se hallan disparados hacia este problema.
y hay un momento en que el doctor Jivago, ante una
moribunda que pide la confesión, declara su interpreta­
ción terrenalista del dogma de la resulTección de la carne.

El Evangelio y los dogmas han sido reducidos histó­
ricamente, secularizados; y en esto consisten las que algu­
nos cronistas llamaron emocionadas alusiones de Pasternak
al Cristianismo: en referencias más de daño que provecho.

Claro que de las poesías insertadas al final del volu­
men se desprende un sincero calor religioso; pero esto, sin
excluir el soplo de la Gracia, puede deberse a la misma
insuperable alteza de la inspiración poética, así como a la
proteica capacidad de los poetas para sentir las músicas
más dispares.

El protagonista, el e;emplar, es fundamentalmente
amoral. Su amor con Lara no es, en términos legales y
cristianos, más que adulterio, vulgar y execrable adul­
terio. Dice Moravia que la revolución se encarga de des­
truir esos amores. No es la Revolución, sino las circuns­
tancias creadas por ella. Pero, si fuera la primera, en eso
nada tendríamos ahora que reprocharle. El doctor Jivago
debía fidelidad a Tonia, su ausente esposa.

]ivago, bígamo reincidente, no es precisamente un
dechado de moral. Y el episodio de Lara es una exaltación
del pecado, un verdadero repique de campanas celebrando
el adulterio.

Creo que este episodio - dígase lo que se quiera - no
forma parte de la esencialidad de la novela. La novela se
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mueve sobre un cañamazo de casualidades y coincidencias,
que tienen la técnica de una novela bizantina. Nos parece
perfectamente casual - aunque literariamente premedita­
da - la reaparición de Pacha, convertido en Strelnikov,
como la de Pamfil, que había aparecido mucho antes y es
el matador de aquel joven comisario que intenta devolver
a su deber a los soldados por medio de arengas.

Como el escenario del doctor Jivago comprende amplí­
simas zonas de Rusia y Siberia, y no se podía prescindir
de la continuidad en los personajes, estos salen, con movi­
mientos hábilmente provocados no por la vida, sino por la
tramoya, en los momentos oportunos.

LETRAS

Es éste fermento novelesco, sólo fermento novelesco
- no estético -; y llega al extremo de hacer recalar a Lara
en Moscú cuando muere Jivago, y de hacerla entrar casual­
mente en la casa donde éste se halla de cuerpo presente.

Estas casualidades, que lo resuelven todo como un
"Deus ex machina", no son la excepción: son la técnica,
el cañamazo. Lo verdaderamente destacado en la novela
es el desengaño del protagonista, la gran dosis de poesía,
y, sobre todo, la evocación del pueblo ruso bajo la Revo­
lución, que es para mí el verdadero protagonista, sin
juegos técnicos ni "anagnórisis", del "Doctor Jivago".

Francisco SALvÁ MIQUEL

BIBLIOGRAFIAS

José Toniolo, por Rita María Cancio R. Capote. - Edicio­

nes Botas. - México.

He aquí una biografía ejemplar que deberían leer cuan­
tos se dedican a estudios y apostolados sociales. José To­
niolo, sociólogo y economista, profesor y promotor de la
Acción Católica, precursor de la Rerum novarum de León
XIII y especialmente hombre dado a la vida santa.

y ésta nos parece la lección fundamental de esta biogra­
fía: la vocación, seguida y ardientemente conquistada, a la
perfección. El centro de su vida y de su apostolado fué la
restauración social del Reinado de Jesucristo. Vió clara­
mente que el liberalismo y el socialismo eran los grandes
peligros y males de la civilización cristiana. Y que el mal
de los males era de origen doctrinal, de principios natura­
listas, de ideologías que negaban el orden sobrenatural.

Aun hoy el mensaje de Toniolo tiene actualidad y es­
pecífica ejemplaridad. Porque ni el liberalismo en sus pro­
teicas secuelas de democracia revolucionaria, ni el pro­
gresismo en el grado mitigado o furioso nos pueden ofre­
cer soluciones. Aún hoy la temática social, fundamental­
mente, radica en la defensa de la verdadera propiedad
privada, en la organización corporativa, en las descentrali­
zaciones y reconocimiento de las sociedades infrasobera­
nas, en la represión de la usura y especulaciones inmorales.
y estos puntos programáticos de Toniolo estaban engarzados
en una vida de oración, de honda entrega a Dios.

Por esto saludamos con alegría la aparición de esta
biografía que nos hace tan asequible la presencia de un
apóstol social, tan alejado de los conservadurismos mate­
rialistas como de los progresistas que negando todos los
principios cristianos se abrazan con las tesis marxistas del
socialismo, en cualquiera de sus versiones.

José RICART TORRENS, pbro.

Los suburbios. - 1957. Semana del Suburbio. Barcelona.

Agrupa este volumen una completa información sobre la
problemática de los complejos aspectos religiosos, socia­
les, asistenciales, culturales y económicos de estas inmensas
masas inmigratorias que se han acumulado en Barcelona.
Los temas están desarrollados por especialistas, algunos de
los cuales son de verdadero mérito por su casi exhaustiva
documentación informativa.

El estudio del aumento de población, tan perfectamente
dilucidado por el Sr. Jaime Nualart, exige una tensión apos­
tólica y cívica que realmente no se nota al ritmo deseable.
La ciudad, alegre y confiada, olvida el cinturón de necesi­
dades que reclaman su urgencia de medios de atención. Al
mismo tiempo, la presencia de los suburbios obliga a una
escala de valores en los gastos suntuarios, debiendo pre­
valecer en buena moral, lo primario y vital sobre lo orna­
mental y decorativo.

Este volumen es un buen examen de conciencia de la
responsabilidad pública. Pasó la Semana del Suburbio, pero
queda este libro con su contundente gravedad.

Encontramos a faltar en la recolección los documentos
episcopales que suscitaron la Semana del Suburbio y se
habría podido suprimir una inoportuna e injusta alusión a
los Ejercicios Espirituales, en la página 183.

Por lo demás, sólo plácemes merece el recopilador.

José RICART TORRENS, pbro.

Conquistadores sin tierra, por Hermann Klingler. Trad. de
Juan Codó. Barcelona. Ed. Herder. 1957.

Con los viajes de los Apóstoles empezó a escribirse la
epopeya de las Misiones. Y aún no ha terminado. Toda­
vía seres animados por un recio espíritu cristiano atravie­
san países desconocidos. No es un tópico hablar de lejanos



LETRAS

y misteriosos puestos de mIsIono No es un t6pico en pleno
siglo xx, con televisión, radio y telégrafo.

Aún existen zonas extensas inexploradas por la ciencia,
mas recorridas por quienes han penetrado en las palabras
del Maestro: "Id y enseñad a todas las gentes".

Seria ciertamente absurdo pretender que todas las mi­
siones se hallan en el mismo estado de cosas. Otras nece­
sitarán una especial ayuda técnica o científica. De todas
formas gracias a esta labor callada, tinta a veces en san-
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gre, verdadero testimonio de Cristo, regiones en las que al
comenzar el siglo apenas era conocida la Religión Católica
cuentan hoy día con florecientes cristiandades.

Hermann Klingler se ha propuesto presentarnos escenas
vivas de esta gran epopeya. Cuadros que dejan el ánimo en
suspenso. Recomendamos vivamente esta obra para difundir
el ideal misionero, tanto más cuanto está en ella presentado
con todo vigor y realismo, cual corresponde a su grandeza
y heroicidad.

ARNÁN LOMBARTE



++++(<<~~..:..x+>+"...~:.-H+:~·~~

i INDUSTRIA. MEC.A..NICA. !

I CONSTRUCCION DE: i
. I

Husos, Aros, Cilindros Rayados, Continuas para Hilar y Retorcer
y demás maquinaria para la Industria Textil

JUAN PAVAS,.S. A •
.&.:.i Fundición y Talleres: Cta. Sampedor (Travesla) - Tel~fono 2600

1 MANRBSA
·~:~...-":":'·:··:'·:+:·":'+<"X......:..:..:..:-·:..:..).~).:..:..:-<..:..:..:..:..:··:"':":..)+)+:..)t.~:..."':":'+++++<. ·:..:..:..)·:+:..:..:..:..)++:..:.....:-.)t.~X..:·

AaIEL, s. L. - llEaLiN. 46·48 - &AaCaLONA


